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Acerca de la figura de la población infantil, nos enfocamos en diversos temas, 

destacando los diferentes tipos de evacuaciones y partidas que se desarrollaron por el 

gobierno republicano de los más pequeños a otros países durante la guerra, y 

respectivamente su repatriación a España a través del gobierno franquista. Nos 

centraremos en las respectivas consecuencias que sufrió la población infantil española 

durante la guerra y tras la posguerra, resaltando un tema en particular, las evacuaciones 

y partidas. Detalladamente considero aludir y explicar brevemente para situarnos en 

contexto, el desarrollo de la guerra civil en un contexto geográfico y cronológico en 

Asturias en 1937, estudiar la situación en particular de la ciudad de Gijón y el puerto del 

Musel durante el conflicto en Asturias. De esta manera, el contexto histórico, geográfico 

y cronológico nos sirve como conector para encauzarnos en el análisis de los Niños de 

la Guerra en Asturias, explicando la situación de estos pequeños, su partida y 

evacuación hacia la Unión Soviética. Tras la exposición de los temas anteriores, el 

enfoque del trabajo se centra en una exploración desde distintas perspectivas, sobre la 

memoria. Principalmente las características y rasgos de la memoria, parándonos 

exclusivamente en cómo afecta esto a la población infantil y joven española sobre las 

vivencias generales acontecidas en la guerra civil.  

En lo referido a los niños de la guerra asturianos que partieron en 1937 a la Unión 

Soviética, desarrollaremos los conceptos de memoria social, memoria democrática y 

memoria histórica. El objetivo principal es la formulación de un modelo de memoria 

social del dolor, el cual proporcionará una definición clara y precisa de la idea que 

buscamos aplicar a un acontecimiento pasado, es decir establecer nuestra propia 

definición sobre ¿Qué o quién es un niño de la guerra? y quiénes son y como definimos 

a los niños de la guerra asturianos. Estos individuos fueron testigos directos de un 

acontecimiento traumático y, a medida que paso el tiempo, observamos cómo este 

suceso impactó en sus vidas y cómo su perspectiva cambió a lo largo del tiempo. Al 

observar la transformación de estos sujetos con el paso del tiempo, desde su papel 

inicial como víctimas, luego como testigos y finalmente como narradores del trauma, 

llegamos a un resultado fundamental: estos individuos se convierten en custodios de la 

memoria. Son aquellos que mantienen viva la memoria de un período doloroso de la 

historia, transmitiéndola a las generaciones futuras y desempeñando un papel esencial 

en la construcción de la memoria social del dolor.  



https://www.ninosderusia.org/
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recientemente, el mismo problema ha pasado con Ucrania. ¿Conoces o estas 

relacionado con los programas de ayudas de acogida de niños refugiados? 

La finalidad última de esta herramienta es, mediante la encuesta abierta para todos los 

públicos comprendidos entre los 18-99 años, percibir y comprender a través de las 

preguntas formuladas y diseñadas cual es la valoración de un público anónimo en 

cuestiones de materia sobre la experiencia de los niños de la guerra en Asturias, su 

reconstrucción social y psicológica, la memoria oral y los espacios y lugares de 

memoria, añadiéndose los problemas sociales y beligerantes que muchos niños sufren 

de igual manera en nuestros días, en una comparación temporal entre el ayer y el hoy. 

Una característica sobre la encuesta es su realización desde un punto de vista histórico, 

pues comprende preguntas históricas y opiniones sobre hechos del pasado, pero también 

está realizada desde una función social, pues buscamos sensibilizar y dar a conocer 

temas sobre la memoria de nuestro pasado reciente, junto con la valoración de nuestro 

presente actual.  

Señalar, que los términos de la encuesta, su realización, diseño y formulación están 

realizadas por mí, con el objetivo señalado por mi tutor de llegar a una cifra de 100 

encuestados anónimos, de entre 18-99 años, para poder así proceder a la publicación de 

las respuestas como apoyo complementario al trabajo, lo que se tradujo como un éxito 

con la obtención de 108 participaciones.   

Junto con la encuesta me he servido de otra herramienta esta vez no con el trabajo, si no 

para con su presentación. Con el apoyo bibliográfico del libro Los niños españoles 

evacuados a la URSS, (1937), por Enrique Zafra, Rosalía Crego y Carmen Heredia, 

junto con los listados generales y atlas de partidas y evacuaciones que se hayan en la 

página web de la Asociación de niños de Rusia y niños de la guerra, realicé un listado 

de los 2826 niños/as en formato Excel, que fueron evacuados a la Unión Soviética 

durante el periodo de la guerra civil. A raíz de este listado, acoté mediante una pequeña 

prueba con tan solo 165 niños de ese listado (los cuales figuran su nombre y apellidos, 

lugar de nacimiento y coordenadas geográficas, y la fecha de su nacimiento) la 

utilización del programa informático Palladio como apoyo para realizar un estudio sobre 

la redes sociales y geográficas que unen a los miles de niños que fueron enviados a la 

Unión Soviética.  
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Por último, en la vista de Galería, los datos pueden mostrarse en una cuadrícula para 

realizar una referencia rápida. Aquí, las dimensiones de tus datos también pueden 

vincularse a información externa basada en la web, puedes ordenar tus datos según 

diferentes dimensiones y análisis en los que quieras destacar sobre determinados datos.  

De nuevo, y, en otras palabras, esta forma del programa hace referencia a su nombre 

debido a que los datos que tenemos en nuestro Excel son elaborados y adornados en una 

serie de cuadriculas, donde podemos incluir en cada cuadrícula o ficha el dato que 

queramos dar a conocer sobre la persona o lugar con la que estemos trabajando. 

Ejemplo sobre la vista en Gráfica (en este caso los nodos y núcleos). Programa Palladio  

Ejemplo sobre la vista en Lista. Programa Palladio 
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Capítulo 2. Contexto Histórico 
 

Europa y la Guerra Civil Española 
La Guerra Civil de 1936 a 1939 fue, sin duda, uno de los acontecimientos históricos 

más importantes en la España contemporánea. Aún en nuestros días sigue siendo un 

tema que genera polémica y controversia, siendo un asunto tan profundo que marcó, 

dividió y conformó a una sociedad de españoles del siglo XX con un sentimiento 

interiorizado de conflicto dentro de su ser. La sociedad española tras la guerra observó 

como un régimen vencedor maquillaba una guerra civil en el triunfo de la revancha 

contra la República. Encargados de silenciar a los derrotados, la represión se convirtió 

en una máquina del silencio y miedo, pero las víctimas jamás caerían en el olvido, 

siempre que alguien las conservase en su memoria y no dejara ganar la batalla al olvido 

(Hugh, 1976). 

La guerra civil española de 1936-1939 estalla en medio de una Europa castigada por la 

crisis económica heredera del crack de 1929, tras la catastrófica caída de la bolsa de 

valores en Estados Unidos que se llevó consigo a Europa a la quiebra, sumiéndola en 

una creciente agitación social producto de la radicalización de posturas de clase, en un 

enfrentamiento entre un proletariado politizado y la burguesía. Sumándose una alarma 

que cada vez estaba siendo más cuestionada acerca de la ineficacia e inacción de los 

gobiernos parlamentarios en Europa, cada vez más debilitados, además de la corriente 

ideológica política fascista que se manifestó de forma influyente con su carácter 

totalitario y antidemocrático, sentando sus raíces principalmente en Italia y la Alemania 

Nazi. La guerra civil española es el conflicto que pone en alarma la existencia de la 

crisis creciente en Europa, que terminaría conduciendo al conflicto bélico de la segunda 

guerra mundial. En primer lugar, debemos destacar que internacionalmente la guerra 

civil española provoca un impacto en la opinión pública y entre los intelectuales de 

distintos países, englobando este momento de crisis internacional a que las naciones 

midieran sus actuaciones y las posturas tomadas por los gobiernos internacionales 

(Hugh, 1976).  

La internacionalización del conflicto fue temprana, pues desde el principio, Italia y 

Alemania apoyaron militarmente al bando del ejército sublevado; de igual manera la 

Unión Soviética y en menor medida México, apoyaron y ofrecieron ayuda al que era 
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hasta entonces el gobierno legítimo de la República de España. Como mencionábamos 

al principio, la guerra Civil Española fue la primera grieta de la tensión que se estaba 

viviendo en Europa, para más tarde fragmentarse por completo (Hugh, 1976).  

Realmente para entonces, en 1936, este nerviosísimo e incertidumbre por miedo a que 

Europa se sumergiera en otra guerra, se observó cuando países como Inglaterra y 

Francia actuaron de manera inmediata y coordinada en la creación del denominado 

Comité de No Intervención, siendo una propuesta por la que ambas naciones promovían 

y velaban en el cumplimiento del Pacto de No Intervención extranjera en la guerra Civil 

Española, buscando conseguir la no internacionalización del conflicto. El temor que se 

había extendido por Europa por las tensiones rivalizadas entre las democracias y las 

dictaduras había explotado en la guerra civil española, y que tras ser creado el Comité 

de No Intervención, esto no impidió que los acuerdos creados y los compromisos 

establecidos no fueran respetados por la Alemania Nazi, Italia o Portugal que apoyaron 

al bando sublevado desde el inicio de la contienda, y de igual manera la Unión Soviética 

no dejo pasar la oportunidad de brindar apoyo y ayudar a la República Española (Hugh, 

1976).  

La no intervención de Inglaterra se vio plasmada en la presión de un gobierno 

conservador que recelaba de la república española inmersa en un proceso 

revolucionario, con temor a que se extendiera a Europa; así que, con el apoyo de 

Estados Unidos, mantuvo un papel en su política exterior de no intervención que 

contribuyó a asegurar la victoria en la guerra a los militares sublevados. En relación con 

Francia, se adhirió debidamente a los acuerdos establecidos del Comité de No 

Intervención, sin embargo, esto no impidió que surgieran distintas posiciones en el 

gobierno francés, que se dividió entre los comunistas partidarios de la ayuda militar a la 

república española y los temerosos que les inquietaba la reacción de la derecha ante esa 

ayuda (Hugh, 1976) . 

España, para antes del conflicto civil, es un país gobernado bajo el gobierno de la II 

República española, en un momento al que se podría determinar como la causa o el 

hecho que lleva al conflicto armado: las elecciones de febrero de 1936. Estas elecciones 

habían dado el triunfo a los grupos políticos que habían formado el pacto constitutivo 

del Frente Popular integrado por republicanos, socialistas y comunistas. En la oposición 

por el contrario había surgido un bloque contrarrevolucionario que agrupaban a las 

distintas fuerzas de la derecha española. Tras meses de inestabilidad, desequilibrio, 









https://web.archive.org/web/20160304193413/http:/www.almargen.com.ar/sitio/seccion/historia/unamuno/
https://web.archive.org/web/20160304193413/http:/www.almargen.com.ar/sitio/seccion/historia/unamuno/
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exilio de forma legal, ayudando a los refugiados españoles instalados en Francia. En 

cuestiones educativas, los libertarios ejercieron una serie de cambios en la política 

educativa acorde con su propia visión de la realidad. Priorizaron y condenaron la forma 

de reproducir la enseñanza en el ambiente y espacio formativo de los niños, basados en 

el odio y la crueldad de la guerra. Fomentaban como principio básico y derecho 

fundamental un sistema en el que la vida escolar infantil se tornara a disfrutar de un 

mundo propio, solidario, alegre y divertido, donde pudieran jugar y sentirse seguros 

(Alted, 1996).  

La consecuencia de la politización de la infancia y la política educativa se interpreta en 

el envenenamiento de las mentes de los más pequeños, como formación de una base 

social ideológica que empieza a sentar sus principios durante la guerra para consolidarse 

tras esta. Su protagonismo para con ambos bandos se vio reflejado en carteles y 

publicaciones infantiles durante la guerra, añadir que no todas las revistas o 

publicaciones tenían como fin en el sentido propagandístico priorizar sus ideas y 

pensamientos, pues existieron revistas y publicaciones de carácter infantil que optaban 

por escribir en sus publicaciones historias ingenuas e instructivas para los niños, de 

forma amena y divertida, bajo una base didáctica, alejándolos por instantes de su cabeza 

la idea de la guerra y de su situación (Alted, 1996) 
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Revista ¡AYUDA! Semanario de la Solidaridad.  
Un ejemplo de prensa periódica durante la guerra civil, sirva como ejemplo de 

publicación, es la de ¡AYUDA! Semanario de la Solidaridad, principalmente elegida por 

sus publicaciones ligadas al trato de la infancia y de los niños mediante la inclusión de 

Ilustración de un cartel con propaganda sobre el exilio de los niños evacuados al extranjero. Fue creado 
por el bando nacional antes del año 1956; el comunismo, en este caso, la Unión Soviética viene 
representada por la muerte en el fondo de la imagen que lleva en su frente la hoz y el martillo uno de los 
símbolos del comunismo. Mientras que los únicos colores que hay en la imagen (para que destaque 
sobre lo demás) son el azul (color del bando nacional) y el rojo mediante el jugo y las flechas (símbolo de 
la falange) forman una especie de mano que protege a los niños exiliados de la presencia de la muerte 
(comunismo). Fuente Web: Alargos, Historia de España 



36 
 

juegos, cuentos o ilustraciones, y que destaca por sus publicaciones referidas a brindar a 

apoyo a través de la prensa sobre los niños refugiados y las colonias infantiles que 

existían en la zona republicana, brindando visualización y apoyo para las 

organizaciones. Su publicación era editada por la Sección Española del Socorro Rojo 

Internacional, organización vinculada a la Internacional Comunista, que compaginaba la 

actividad humanitaria con la propaganda política. Comenzó a editarse en febrero de 

1936, meses antes de que empezara la Guerra Civil española, con una periodicidad en 

inicio quincenal, pero que pronto pasó a ser semanal. El primer ejemplar que se 

conserva en la Hemeroteca del Centro Documetal de la Memoria Histórica es el número 

3, publicado el 27 de febrero de 1936, en el que se hace eco de la amnistía concedida a 

los presos de la revolución de 1934. La serie se cierra con el número 113, del 22 de 

diciembre de 1938, pocos meses antes de que finalizara la Guerra Civil. Se editó en la 

ciudad de Madrid, excepto entre los meses de enero a julio de 1938, en los que la 

redacción se trasladó a la calle Montornes de Valencia.2 

Figuras y colaboradores: Desde el principio, Ayuda quiso contar con el soporte de 

prestigiosos escritores. Junto a la cabecera de los primeros números de 1936 figuraba la 

relación de los colaboradores de la revista: Javier Bueno, Julio A. del Vayo, Luis 

Araquistáin, Dolores Ibarruri, Ramón J. Sender, Rafael Alberti, Margarita Nelken, César 

M. Arconada, María Teresa León, Esteban Vega, Luis de Tapia, Eduardo Zamacois, Juan 

García Morales, Pedro de Répide, Matilde de la Torre, Ogier Preteceille, Isaac Pacheco, 

María Martínez Sierra. También contó con dibujantes de la talla de Bartolozzi, Puyol, 

Garrán, Darío y Yes; y fotógrafos como Díez Casariego, Mayo y Botello.3 

Presencia Femenina: Una característica de Ayuda y en general de la organización del 

Socorro Rojo es la importante presencia de la mujer. En los primeros momentos, la 

escritora María Teresa León fue la directora del semanario, que contó siempre con 

numerosas colaboraciones femeninas: Matilde Landa, Rosario del Olmo, Elisa Risco, 

Encarnación Fuyola, Amparo Navarro. En sus páginas escribía Tina Modotti bajo el 

pseudónimo de Carmen Ruiz y Teresa Noce bajo el de Estella. María Luisa Carnelli 

contribuyó con artículos y poesías y su regreso a Argentina fue precedido por un 

 
2 Información extraída de 
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/a
yudaportavozdelasolidaridad.html [Consultado el 7 de junio de 2024] 
3 Información extraída de 
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/a
yudaportavozdelasolidaridad.html [Consultado el 7 de junio de 2024]  

https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html


https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
https://www.cultura.gob.es/cultura/areas/archivos/mc/archivos/cdmh/biblioteca/catalogo/prensadeguerra/ayudaportavozdelasolidaridad.html
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apaciguamiento de todos los españoles tras la guerra abrió aún más las heridas ante un 

régimen que optó por recordar y celebrar su triunfo en la guerra civil. El miedo se 

apodero de estas generaciones, pues existía un proceso de persecución de aquellos que 

no eran fieles al régimen y a sus ideales. Muchas familias jamás volvieron a saber que 

fue de muchos de sus parientes, ante las detenciones, encarcelamientos, los presos 

llevados a campos de trabajo o las muertes. La victoria del bando sublevado no puso fin 

al conflicto, pues este se mantuvo como una prórroga para vapulear los restos de la 

antigua república (Alted, 1996).  

En relación con los movimientos poblacionales, estos fueron acorde al avance de las 

ofensivas del ejército de Franco, que llevaron a un repliegue continuo de unidades 

militares republicanas y de contingentes de población civil a zonas controladas por el 

gobierno de la República, hasta su total desaparición. Las consecuencias de estos 

movimientos de población las sufrieron en mayor medida las mujeres y los hijos de los 

combatientes. En los grandes núcleos urbanos de Madrid, Valencia y Barcelona se 

habilitaron refugios para acogerles, sostenidos por asociaciones humanitarias o por 

aquéllas creadas por los propios grupos políticos y sindicales. Esto no impidió que a 

guerra provocase un importante flujo migratorio fuera de nuestras fronteras como 

consecuencia de las sucesivas ofensivas del ejército franquista (Alted, 1996).  

En el norte de la Península (Asturias, Santander y Euskadi), unas 160.000 personas 

huyeron a Francia entre marzo y octubre de 1937. Otras 25.000 lo hicieron en la 

primavera de 1938, tras la caída del frente Aragón. Pero el número más significativo 

coincidió con la toma de Cataluña en los primeros meses de 1939, que supuso el 

desplazamiento hacia las fronteras francesas de unas 440.000 personas y cerca de 

10.000 al norte de África. Más de las dos terceras partes regresaron antes del inicio de la 

segunda Guerra Mundial, mientras que una cuarta parte se quedó en Francia y una 

décima parte emigró, principalmente, a América.7 

Desde los previos momentos al estallido del conflicto y tras sus inicios, comenzaron a 

formarse los primeros contingentes de población de carácter migratorio. Los principales 

medios de transporte eran por barco, principalmente a Hispanoamérica. También se dio 

por medio de otros transportes como el tren o en camiones, inclusive a pie, movimientos 

migratorios de población que huían de una zona a otra atravesando la frontera con 
 

7 Información extraída de https://www.somosnombres.org/somos-nombres/migraciones-durante-la-guerra-
civil/  [Consultado el 28 de mayo de 2024] 

https://www.somosnombres.org/somos-nombres/migraciones-durante-la-guerra-civil/
https://www.somosnombres.org/somos-nombres/migraciones-durante-la-guerra-civil/
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Francia y Portugal, siendo repatriados en su mayoría poco después a la zona de su 

elección. A mediados de agosto llegaron a Portugal más de un millar de personas con 

motivo de la toma de Badajoz por las tropas del Ejército de África al mando del General 

Yagüe y que fue seguida de una fuerte represión (Alted, 2003).  

La primera salida de población hacia la frontera con Francia se produjo a fines de 

agosto de 1936 con el inicio de la batalla de Irún, en su mayoría mujeres, niños y 

ancianos. En octubre de 1936 se creó, por un decreto de la Presidencia de la República, 

un Comité de Refugiados integrado por distintas instituciones y partidos políticos, con 

la misión de organizar la evacuación de población civil. Esta primera evacuación desde 

Madrid se dirigió hacia zonas de Levante. Se distingue entre aquellos niños que 

afortunadamente consiguieron marchar con sus madres, hermanos, abuelos..., a 

diferencia otros que ya partían solos al cuidado de miembros de distintos organismos de 

ayuda (Alted, 2003).  

Los viajes se realizaban en los medios de transporte más eficaces y rápidos, en tren y 

camiones, siendo su duración especialmente larga, rondando las 12, 14 horas. Se añade 

el peligro al que se exponía la población civil durante su movimiento por el territorio, 

pues las condiciones del viaje en la incomodidad o el aburrimiento se quedaban a la 

sombra de la preocupación ante la vulnerabilidad y los peligros por posibles ataques o 

bombardeos (Alted, 2003). 

Las sucesivas derrotas que a lo largo de 1937 sufrió el ejército republicano, sobre todo 

en el frente norte, condujeron a evacuaciones masivas de niños procedentes de 

diferentes lugares de España tanto a la región mediterránea de Levante y Cataluña como 

al extranjero. Con el fin de canalizar todos los problemas derivados de la evacuación, el 

Ministerio de Instrucción Pública creó la Delegación Central de Colonias que 

contemplaba todos los aspectos del proceso desde la salida de los niños de los puntos de 

origen, hasta su instalación en colonias colectivas o en régimen familiar en los lugares 

de acogida, así como las cuestiones derivadas de su necesario mantenimiento y 

educación (Alted, 2003). 

De acuerdo con un informe del Ministerio de Instrucción Pública, en diciembre de 1937, 

170 colonias colectivas acogían a 16.953 niños en zonas de Levante (Valencia, 

Castellón, Alicante y Murcia), Aragón, Cuenca, Albacete y Cataluña. En esta última 

región L'Ajut Infantil de Reraguarda dependiente de la Generalitat se encargó de todo lo 
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referente a la evacuación. Con ella colaboraban otras instituciones como Segell Pro-

Infancia o Refugi de Neus Salvador Seguí. Con el fin de coordinar más eficazmente la 

labor de evacuación, debido al número cada vez mayor de niños que había que atender y 

a la gran diversidad de instituciones que se ocupaban de ellos, se creó el 28 de agosto de 

1937 el Consejo Nacional de la Infancia Evacuada dependiente del ahora denominado 

Ministerio de Instrucción Pública y Sanidad. Una delegación de este con sede en París 

se ocupaba de todo lo relativo a los niños evacuados al extranjero. Los niños acogidos 

en las colonias lo fueron en régimen familiar o colectivo principalmente. Al principio 

los niños residían en familias, señalando también la importancia de la relación estrecha 

con los maestros responsables del grupo al que pertenecían, pues su ocupación se 

basaba en mantener protección y de vigilar su estancia familiar, además de que fueran 

atendidas sus necesidades educativas (Alted, 2003).   

La mayor implantación de esta modalidad se debió a los problemas que planteaba la 

organización de colonias colectivas. Estas últimas estuvieron instaladas en hoteles, 

palacetes, casas de campo y otros edificios cedidos por sus propietarios o requisados. 

Normalmente tenían huerta y jardín y se procuró crear en su interior ese calor de hogar 

del que tan necesitados estaban los niños. Cada colonia tenía un director responsable, 

varios maestros y personal auxiliar (Alted, 2002) 

Al margen de esto, la vida interna de la colonia y la formación que recibían los niños era 

muy diversa dependiendo de los organismos que la sostenían y de los lugares de 

asentamiento (Levante, Cataluña, Francia o la Unión Soviética, por ejemplo). En este 

campo de ayuda a la evacuación e instalación de los niños en colonias destacaron las 

organizaciones de Socorro Rojo Internacional y Anarquista. Las colonias fueron buenos 

laboratorios para poner en marcha proyectos de renovación pedagógica, así como para 

el adoctrinamiento de los niños. Aquí también se dio el contraste, ya aludido, entre la 

política auspiciada por el Ministerio de Hernández y la que mantenían los libertarios 

contrarios a que los niños participaran del enfrentamiento ideológico de la guerra. A la 

vez que se producía este asentamiento de niños en colonias en diversos puntos de la 

España republicana, a lo largo de 1937 se organizaron una serie de expediciones hacia 

varios países. Hay que mencionar que la acción de los pocos gobiernos que se 

ofrecieron a acogerles se suma a la gran ayuda recibida en gran medida de asociaciones 

humanitarias, grupos religiosos y organismos políticos y sindicales apoyados en cada 

caso por amplios sectores de la opinión pública (Alted, 2003).   
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El continuo avance del ejército de Franco a lo largo de 1938 fue agravando el problema 

de las evacuaciones. Las caídas de los distintos frentes replegaban a grandes 

contingentes de población hacia un territorio en poder del gobierno de la República cada 

vez más menguado, por lo que las continuas oleadas de refugiados desbordaban todas 

las previsiones en cuanto a acogida e instalación y, como es lógico, afectó duramente a 

los niños. Muchas colonias de Levante y Cataluña tuvieron que convertirse en meros 

refugios donde el hacinamiento de sus moradores impedía desarrollar la labor 

asistencial y educativa para la que habían sido proyectadas. Añadir el hecho de que en 

las ciudades y sobre todo en Barcelona, se endurecieron las condiciones de vida, lo que 

se tradujo en un considerable aumento de las enfermedades infantiles (Alted, 2003). 

 

La población infantil en la posguerra 
De los refugiados que pasaron a Francia, según las cifras unos 170.000 eran mujeres, 

niños y ancianos, pero se dio un fenómeno caracterizado por las repatriaciones, que 

fueron constantes. Destaca entre el 1 y el 19 de febrero de 1939 el retorno por Irún de 

unos 1.114 niños y las repatriaciones en masa desde Francia empezaron poco después 

de terminar la guerra civil, pues para agosto de 1939 ya habían regresado unas 250.000 

personas, de las que una mayoría eran mujeres y niños. Los primeros momentos en 

Francia fueron muy difíciles no sólo por las condiciones materiales de la acogida, sino 

también por el rechazo de los sectores más conservadores de la opinión pública hacia 

una población de españoles que se percibía como un posible contagio del comunismo en 

Francia. Hubo mujeres y niños en los campos de internamiento como fue el caso del 

campo de Argeles, pero la mayor parte fueron distribuidos, desde los campos de 

selección, a distintos puntos del país donde eran acogidos en improvisados refugios. 

Pese a ello, la guerra civil no fue más que el principio de un largo periodo de guerra, 

pues pronto la segunda Guerra Mundial estallaría para sumir a Europa en el caos, 

provocando así que la población española refugiada en Francia se viese inmersa en otra 

guerra y obligados una vez más a huir bajo los bombardeos y a sufrir las privaciones 

que toda guerra lleva consigo (Alted, 1996). 

Aunque el Gobierno de Franco supeditó, tras la finalización de la guerra, el retorno de 

los refugiados desde Francia a los acuerdos que estaba negociando con el gobierno 

francés, destacando al respecto la figura poblacional de los niños, a la que el gobierno 

franquista había mostrado un extraordinario celo para su repatriación, ya desde el 
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facilitaron el retorno y repatriación de la población civil española a España, 

incluyéndose la infantil. No obstante, cabe señalar el caso de México y de la Unión 

Soviética, los cuales fueron países que no reconocieron al gobierno franquista, y no 

respondieron a las políticas de repatriación, quizás solo destaca la partida de vuelta a 

España de 61 individuos de los niños de Morelia, México. Hubo presiones por parte de 

los refugiados españoles allí asentados para evitar este regreso y tampoco el gobierno 

mexicano se mostró muy predispuesto al mismo. Pese al rechazo de volver a España, 

muchos niños sufrieron una serie de condiciones de integración, pues la mayoría de 

estos niños tuvo dificultades para adaptarse a la vida en México (Alted, 2003). 

En el caso de la población infantil evacuada a la Unión Soviética, los españoles allí 

residentes estaban relacionados con los dirigentes del Partido Comunista Español, que 

no facilitaron el retorno, a lo que se unió la actitud contraria del gobierno ruso. Sólo tras 

la muerte de Stalin, en marzo de 1953, se iniciaron las negociaciones con el gobierno 

español para el regreso a España o para la repatriación definitiva., siendo la primera 

expedición que llego a España en 1956. Entre los puntos de negociación entre ambos 

gobiernos estaba el que no fueran considerados por el régimen de Franco como 

exiliados políticos, puesto que no habían luchado en la guerra civil. Muchos de estos 

niños se integraron en la sociedad soviética como profesionales cualificados, pero hubo 

bastantes casos de inadaptación y de claro rechazo hacia la sociedad de acogida (Alted, 

2002). 

La generación infantil de repatriados marcada por la guerra, observaron como era 

evidente que ser los hijos de los perdedores fue símbolo de rechazo, algo que les 

perjudico porque debieron sufrir las consecuencias de la derrota sin comprender el 

porqué de una guerra en la que no habían participado ni saber nada de ella. Los niños 

que no fueron repatriados tuvieron que asumir, no teniendo clara conciencia de ello en 

el momento, encajar la condición de exiliados, y su dificultad para volver a España 

(Alted, 2003). 

Los niños más mayores y adolescentes que se quedaron en países como México y la 

Unión Soviética tuvieron grandes problemas para adaptarse en estos países de acogida, 

donde se produjo en muchos casos una dicotomía entre las políticas oficiales de los 

gobiernos y las actitudes de los ciudadanos hacia los refugiados. Pese a ello, parte de la 

población infantil que no regresó, acabaron integrándose en el país de acogida, 

aprendieron la lengua, con acceso a la educación y formando un nuevo hogar. Aquellos 
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más jóvenes que llegaron a estos lugares tiempo atrás, ya adultos decidieron volver a 

España buscando a través de sus recuerdos apartados en su memoria de la infancia, 

aquellos elementos que les ayudaran a identificar sus raíces (Alted, 1996). 
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llevaba a un continuo repliegue de unidades del ejército y de población no combatiente 

(Alted, 2003). 

La planificación de la evacuación de población civil infantil 

Esa obligada marcha se efectuaba a través de huidas masivas de la población civil, 

dándose el caso de una dispersión y escapada de manera dispersa, mediante 

evacuaciones planificadas por organismos oficiales. Es evidente que esas huidas 

descontroladas junto con las evacuaciones oficiales durante la guerra pueden 

considerarse una marcha o una emigración de la población infantil hacia lugares fuera 

de España, que les aleja de la guerra y sus consecuencias, sin embargo, la cuestión para 

con la población civil era ¿Qué pasaría con ellos una vez terminada la guerra? En lo que 

respecta a muchos, parte de la población emigrada regresó a España, otros por sus 

convicciones políticas o sociales, no regresaron ante el temor de la represión. En cuanto 

a lo que representa la población infantil, estos desplazamientos y evacuaciones que 

provocaron su marcha a otros países donde los acogieron, estimularon su situación en 

condición de exilio. En función de los países que acogieron internacionalmente a estos 

niños, muchos se quedaron donde habían emigrado, y muchos otros regresaron a España 

de su condición de exilio durante el conflicto civil o nada más terminar la guerra, 

aquéllos que no fueron repatriados durante la guerra o al terminar está, siempre llevarían 

ese peso sobre su conciencia, su condición de exiliado (Alted, 2003). 

 Las salidas y partidas de población civil infantil nacionales e 

internacionales  

La primera salida masiva de población civil fuera de las fronteras de España fue hacia la 

vecina Francia, que se produjo a finales de agosto de 1936, con el inicio de la batalla 

final de Irún. En octubre de 1936, con el asedio de Madrid, el Gobierno de la República 

creó un Comité de Refugiados, la denominada Oficina Central de Evacuación y 

Asistencia al Refugiado en febrero de 1937, con el objetivo de organizar la evacuación 

de la población hacia la costa mediterránea. En cuanto a las expediciones oficiales de 

niños al extranjero, las primeras datan de marzo de 1937, estas destacan por ser 

expediciones de traslados de población civil infantil principalmente, que llevó al 

traslado de miles de niños a lugares como la Unión Soviética, donde se llevaron niños y 

familias procedentes de muchos lugares de España. También él envió de cientos de 
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niños Francia, así como a Inglaterra, Bélgica, México o Suiza; inclusive el apoyo de 

otros países de forma internacional con el envío de recursos y apoyo (Alted, 2003). 

Es importante destacar la implicación del Gobierno republicano en la protección a los 

niños, a través del sistema de colonias colectivas o de régimen familiar que se crearon 

en el panorama nacional. Estas colonias se situaban en zonas alejadas de los frentes, en 

especial en la costa valenciana y alicantina, y que por el avance de las tropas sublevadas 

se crean también en Aragón y Cataluña; este modelo de colonia transciende en el 

extranjero pues se toma de forma modélica para así asistir a los niños refugiados 

españoles de la guerra. Aunque presentaban un carácter diferente, según el lugar donde 

estaban ubicadas, lo que animaba su creación era posibilitar que los niños pudieran 

reponerse física y psíquicamente de los traumas vividos, a la vez que continuar su 

proceso de escolarización en un marco que trataba de reproducir, en la medida de los 

posible, el ambiente familiar desecho. Sin embargo, las sucesivas derrotas sufridas por 

el ejército republicano, ocasionaron que el Gobierno se enfrentase al problema surgido 

por las evacuaciones en lo que determinaría como un desgaste y un desborde del control 

de la situación, por lo que, ante un momento de precariedad, surgieron numerosos 

organismos políticos, sindicales y de ayuda humanitaria que fueron claves para llevar la 

iniciativa de las evacuaciones de la masiva población civil (Alted, 2003). 

Respecto al contexto internacional, el resto del mundo puso sus ojos en el conflicto en 

un momento de evolución de la guerra en el frente norte, en la primavera de 1937, con 

los continuados bombardeos y el bloqueo de poblaciones, que desencadeno la 

sensibilización de la opinión pública internacional, posicionándose en favor de 

establecer una ayuda precisamente a la población infantil los niños, acelerando los 

procesos de partidas y evacuaciones. En particular destaca la decisión del gobierno 

autónomo vasco quien, con el apoyo del Gobierno de la República, hizo un llamamiento 

a los distintos países para que se ofrecieran a acoger a los niños mientras duraban los 

combates. A este llamamiento respondieron Francia, Inglaterra, Bélgica, la Unión 

Soviética, Suiza, Dinamarca y México. Suecia, Noruega y Holanda no acogieron a 

niños, pero financiaron el sostenimiento de colonias en la costa mediterránea española y 

en suelo francés, paralelamente en otros países se formaban comités que recaudaban 

dinero para ayudar al proceso de las evacuaciones y del sostenimiento de los niños en 

los lugares de acogida. La labor humanitaria desempeñó un papel relevante, pues sirvió 
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reunieron con sus familias en Francia, adonde éstos habían llegado en el éxodo de 1939 

(Alted, 2003). 

Por último, en el caso de las partidas a Dinamarca, el gobierno danés constituyó el 

Committee for Spanish Refugee Children, organización encargada en la orientación de 

todo lo relativo a la población infantil española que llegó en agosto de 1937. Destaca 

entre toda esta población una variedad en cuanto a la procedencia pues principalmente 

se componía de niños evacuados de Santander, Asturias, el País Vasco y de otros lugares 

de España en menor medida. Siguiendo un modelo similar a otros países que acogían 

niños españoles evacuados, el sistema de organización se basaba en que tras la llegada 

de la población infantil fue dividida en dos grupos, enviando a una parte a la colonia de 

Ordrup y a la otra a la colonia de Odense, ambas cerca de Copenhague. De igual manera 

que en los otros casos, al poco tiempo de la llegada de la población infantil española, el 

gobierno franquista manifestó su deseo de repatriación de los niños españoles exiliados 

al Gobierno danés. Se produjeron entonces, en el seno del Gobierno danés, una serie de  

tensiones sobre la conveniencia o no de la repatriación de la población infantil que se 

encontraba en suelo danés;  esta situación se solucionó con un acuerdo a través de un 

representante del gobierno republicano español a finales de 1938, quien convenció al 

gobierno danés de un pacto de compromiso para sustentar las necesidades de la 

población infantil española para su residencia en un castillo cerca de París, adonde 

serían trasladados los menores. En los meses siguientes una parte de ellos fueron 

repatriados y otros se reunieron con sus familiares en Francia (Alted, 2003). 

 

Las partidas a México  
 

México, junto con la Unión Soviética, presentan unas características particulares que los 

diferencian de los otros países, no sólo en lo relativo a la acogida y estancia de la 

población infantil, sino en la singularidad respecto a un asunto particular, la repatriación 

de la población infantil española. En primer lugar, se debe mencionar que ambos países 

durante el conflicto de la guerra civil española apoyaron y ayudaron al gobierno 

legítimo de la república y que tras el final de la guerra no reconocían de forma oficial al 

gobierno franquista. Sobresale del caso de la Unión Soviética para con su ayuda 

internacional en apoyo al gobierno republicano a través del asesoramiento 
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Ilustración de Ruth Von Wild repartiendo la merienda a un grupo de niños de una de las 
colonias. Álbum de fotos desvela la historia de los niños refugiados en el Château du Lac, 
Suiza. La Vnaguardia.   

Ilustración: Evacuaciones de niños en el Madrid de 1936. Fotografía: Biblioteca Nacional de Madrid.  
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Ilustración de un dibujo del retrato de la 
infancia durante  la guerra de la que 
venían huyendo. Exposición Llapis, 
paper i bombes. Fundació Cirne. 2017. 
Xàbia.  

Fue muy común este tipo de dibujos en 
todos los niños pequeños que vivieron 
durante la guerra civil. Prolongar más 
allá de sus ideas y pensamientos a 
través del papel, el plasmado de la 
realidad que ellos viven o han vivido 

Ilustración de uno de los dormitorios en un 
hogar de Dénia. Fuente: Biblioteca 
Nacional. 

Ilustración de niños pequeños en el 
comedor del Hogar Sueco de Dénia.  

El diario.es/ La Marina Plaza  
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Ilustración de la expedición a 
Inglaterra: niños y niñas vascos 
en Gran Bretaña. El Habana 
zarpó desde Santurce, 14 km al 
norte de Bilbao, transportando 
hacia un futuro incierto a 3.826 
niños refugiados que escapaban 
del asalto de las fuerzas de 
Franco a la ciudad. En dicho 
barco de vapor, fletado por el 
gobierno vasco, les 
acompañaban 120 señoritas, 80 
docentes, 16 sacerdotes y 2 
médicos. El buque, construido 
para transportar solo 800 
pasajeros, tuvo un viaje difícil: 
encontraron tormenta en el 
Golfo de Vizcaya, llegando a 
Southampton la mañana del 
domingo 23 de mayo. Después 
del desembarco, una flota de 
autobuses municipales llevó a 
los niños a un campamento en 
North Stoneham, preparado 
apresuradamente para ellos a 
las afueras de Southampton 
https://blog.ihr.world/index.php/
es/2020/05/21/expedicion-a-
inglaterra-ninos-y-ninas-vascos-
en-gran-bretana/  

Ilustración Los niños de la Guerra Civil española en Dinamarca, por José Ceballos. Asociación Escritores de 
Asturias -1 diciembre 2010. https://www.escritoresdeasturias.es/  

https://blog.ihr.world/index.php/es/2020/05/21/expedicion-a-inglaterra-ninos-y-ninas-vascos-en-gran-bretana/
https://blog.ihr.world/index.php/es/2020/05/21/expedicion-a-inglaterra-ninos-y-ninas-vascos-en-gran-bretana/
https://blog.ihr.world/index.php/es/2020/05/21/expedicion-a-inglaterra-ninos-y-ninas-vascos-en-gran-bretana/
https://blog.ihr.world/index.php/es/2020/05/21/expedicion-a-inglaterra-ninos-y-ninas-vascos-en-gran-bretana/
https://www.escritoresdeasturias.es/
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La situación en la que se encontraban en los países extranjeros, frente a la que se 

encontraron al llegar a España fue la de una realidad muy diferente; antes habíamos 

comentado la incertidumbre sobre los niños que partieron dejando atrás a sus familias, 

¿volvieron a reencontrarse con sus padres y madres?, ¿Qué había sido de sus casas y sus 

hogares? ¿Qué sería de los niños que eran huérfanos que regresaban a España?, junto 

con esto fueron aún más los inconvenientes. La vuelta trató a muchos con suerte, con la 

alegría de reencontrarse con sus familias, al contrario de la que tuvieron muchos otros.  

La guerra dio el triunfo al bando sublevado dándose así un periodo de represión terrible 

en España; además del hambre y la miseria en la posguerra, las secuelas de la guerra 

dividieron a la sociedad, pues no fue suficiente la victoria del bando sublevado, si no el 

vapuleó del régimen franquista a aquellos que no tenían o no concebían la ideología del 

régimen. Esto se vio en los niños que regresaron como exiliados a España, en una 

reeducación en el adoctrinamiento de las ideologías del régimen, destacando entre los 

ingredientes de los valores educativos de la población infantil y joven, una educación 

que sólo interesa al Gobierno como vehículo transmisor de ideología, sin importarle en 

exceso su organización y estructura interna. La educación se consolidó como una 

herramienta de control y adoctrinamiento, su elemento de ornamentación del régimen se 

basaba en educar a los alumnos en una enseñanza católica y patriótica, con imágenes de 

la bandera española y de un retrato de Franco. Se estableció una separación de géneros 

en las escuelas, además de otros aspectos como las formas disciplinarias (violentas) de 

reprimiendo del profesores o curas.  

En los aspectos sociales, la población infantil que llego a España en oleadas durante la 

guerra, su final y en la posguerra, concibió un exilio fue muy diferente entre sus fechas 

de llegada, pues como bien explicamos tras el final de la guerra y la imposición del 

régimen franquista, los niños que llegaron del exilio y que ya se encontraban en España 

fueron sometidos a un proceso de reeducación ideológica. Consecuentemente, esto 

afecto a las relaciones sociales y de clase, pues fue común en cierta medida no solo por 

las ideas del régimen, sino también por el miedo y sus consecuencias, el rechazo, junto 

con el desagrado hacia aquellos niños/as que habían sido hijos/as de los vencidos, 

muertos o encarcelados que habían luchado por el bando republicano, lo que implicaba 

una connotación negativa en la vida de estas personas.  
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De manera que, de forma visual, observamos a través de esta tabla como es el proceso 

de desarrollo de la memoria infantil, en términos científicos.8 

Etapas de desarrollo de la memoria infantil9 

Desarrollo de la memoria desde la 
edad de los 0 a los 3 años 

Desarrollo de las capacidades de aprendizaje de: memoria implícita, memoria de 
reconocimiento, la memoria a corto plazo, memoria progresa en la anticipación y la 
relación causa-efecto basándose en experiencias del pasado reciente, memoria 
semántica, desarrollo del lenguaje y con ello la memoria a largo plazo 

Desarrollo de la memoria desde la 
edad de los 3 a los 5 años 

Desarrollo de las capacidades de: memoria consciente (consciencia personal, además de 
recordar muchas cosas y situaciones importantes que recordará hasta la edad adulta), 
memoria autobiográfica y desarrollo de la atención y la capacidad de observación 

Desarrollo de la memoria desde la 
edad de entre 6-7 a los 10 años 

Desarrollo de las capacidades de: estrategias de la memoria con mayor habilidad y 
flexibilidad, estrategias de organización y agrupamiento: facilitando así el 
mantenimiento de la información a corto plazo, así como su almacenamiento en la de 
largo plazo, siendo permanente por tanto y accesible. 

 

El desarrollo del aprendizaje y capacidad de un individuo infantil se sostiene bajo una 

ley muy importante, aquella que hace posible mantener un recuerdo positivo que 

manifiesta una confianza personal durante el resto de la vida de un individuo, y por 

tanto desarrolle una capacidad de maduración correcta. Junto con ello se añade la 

importancia de las figuras familiares, que potencian y contribuyen al correcto desarrollo 

de todas estas capacidades. Puede que existan recuerdos en nuestra memoria que no 

dependan de nuestra voluntad, generados por situaciones, acontecimientos o acciones 

que escapan de nuestras intenciones, pero hay otros, sobre los que la influencia positiva, 

el cuidado, el bienestar, el amor de la familia y la seguridad ayudan y fortalecen al 

individuo desde una edad temprana para el resto de su vida (Kancyper, 2014).  

En definitiva, el desarrollo de un individuo que vivió la guerra civil, las evacuaciones y 

partidas, además de la repatriación o el exilio, ve estos hechos desde perspectivas 

diferentes en relación con la edad de formación de crecimiento que tenían en ese 

momento. 

Los más pequeños no recuerdan todos estos acontecimientos y la realidad que estaban 

viviendo, sin embargo, quizás aquellos que comprenden una edad de entre los 6-7 años 

y en adelante eran conscientes, aun sin entender el porqué de la realidad de la guerra, de 
 

8 Tabla de elaboración propia 
9 Información extraída de https://www.redcenit.com/etapas-de-desarrollo-de-la-memoria-infantil/ 
[Consultado el 11 de junio 2024] 

https://www.redcenit.com/etapas-de-desarrollo-de-la-memoria-infantil/
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la inquietud y la duda de su marcha hacia otros lugares y afrontar el no saber que sería 

de ellos y si volverían a ver sus padres y madres. La población infantil que comprendía 

estas edades es la que podemos caracterizar dentro de los problemas traumáticos, pues 

afrontan una realidad de la que son conscientes con sufrimiento, temor, miedo e 

incertidumbre.  
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Capítulo 5. Los niños de la guerra asturianos, partida 
hacia la Unión Soviética 1937 
 

En septiembre de 1937 las expectativas de los asturianos partidarios del Frente Popular 

eran de todo menos favorables. Las ofensivas sobre Oviedo habían fracasado y, bien 

entrado agosto, la provincia quedó aislada tras caer Santander en manos de las tropas 

sublevadas, mientras los bombardeos de la Legión Cóndor aterraban a cualquiera que 

los sintiese (Sánchez, 2012). 

El desánimo empezó a cundir hasta en los espíritus más optimistas. El avance de las 

brigadas navarras en dirección a Gijón, después de haber vencido toda resistencia en la 

sierra del Cuera, confirmó las peores noticias. En ese momento se hizo inaplazable el 

propósito de poner a salvo a los niños, igual que había sucedido en otros lugares de la 

España republicana que se encontraron en situación parecida. Durante la guerra, miles 

de niños fueron evacuados a diferentes países: la Unión Soviética, Francia, Bélgica, 

Reino Unido y México entre los principales. La mayoría de la población infantil 

asturiana partió hacia la Unión Soviética, aunque muchas otras familias asturianas 

partieron a otros lugares como a zonas republicanas en el territorio español, e 

internacionalmente principalmente a Francia (Sánchez, 2012).  

De entre las principales partidas de evacuación de población infantil que se dieron en el 

territorio español hacia la Unión Soviética se puede distinguir cuatro grandes 

evacuaciones. La primera salió de Valencia el 17 de marzo de 1937 con 72 niños 

procedentes de Madrid, adonde muchos habían llegado a su vez desde varios puntos de 

la costa mediterránea. La segunda, la más numerosa, partió del puerto de Santurce 

(Vizcaya) en la madrugada del 13 de junio y la integraban unos 4.500 niños, entre los 

que se encontraban niños asturianos; en torno a un millar y medio del total fueron luego 

llevados a Leningrado. En tercer lugar, se produjo la partida del puerto del Musel en 

Gijón, que en la noche del 23 al 24 de septiembre evacuó a unos 1.100 niños asturianos 

de distintos lugares de la región, además de población infantil vasca y cántabra. La 

última salida se verificó en el otoño de 1938 desde Barcelona, aunque las cifras varían 

según las fuentes entre unos 75 y 300 niños/as, seguramente por tratarse de la reunión 

de distintos grupos (Sánchez, 2012). 
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Las autoridades frentepopulistas promovieron y ampararon dichas evacuaciones. Fueron 

inicialmente dirigidas por el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, al que le 

brindaron su colaboración el Socorro Rojo Internacional y otras organizaciones, como la 

Asociación de Trabajadores de la Enseñanza de Asturias. La expedición gijonesa resultó 

de las gestiones de la Consejería de Instrucción Pública del Consejo de Asturias y León, 

tras aceptar un ofrecimiento del cónsul de la Unión Soviética en la villa. Para ello se 

fijaron unas normas según las cuales tenían prioridad los huérfanos de fallecidos en 

combate principalmente. La evacuación de población infantil y civil en la región de 

Asturias se venía pensando desde hacía tiempo debido a la situación de los combates 

frente al bando sublevado, pues con el avance de su ofensiva, junto con los bombardeos 

de la aviación la situación de los más pequeños era cada vez más comprometida. 

Durante los preparativos de la partida y evacuación, en algunos puntos de la ciudad de 

Gijón, existían casas requisadas o cedidas que se utilizaron para reunir a los niños e 

intentar distraerlos del horror de las bombas y las balas (Sánchez, 2012). 

 

La Guerra Civil en Asturias 
Para este trabajo nos centramos en el contexto histórico de la guerra civil española, sin 

embargo, no nos adentraremos sobre este conflicto bélico más que en un momento y 

lugar puntual de la guerra, la ofensiva del norte durante la guerra civil en 1937. Este 

momento dentro de la historia militar de la guerra civil se puede conocer como la 

Ofensiva del Norte (o de Asturias) o la caída del Frente Norte. Se trató de un ataque del 

ejercito sublevado en forma de ofensiva contra el último reducto republicano del norte 

de España, siendo Asturias el último territorio al que el bando sublevado debía derrotar 

para así poder controlar en su totalidad el norte de España y la costa cantábrica (García, 

2018). 

Asturias y una parte del norte de León habían quedado totalmente aislados, tras las 

derrotas de los ejércitos republicanos del Frente del Norte en Bilbao y Santander. Tras 

un análisis de la situación, las autoridades asturianas valoran y determinan una 

preparación defensiva debido a que Asturias es el siguiente objetivo en el punto de mira 

del ejército sublevado. Durante finales del verano de 1937, se lleva a cabo la 

proclamación de un consejo Interprovincial de Asturias y León que se declara soberano 

del territorio, y quien llevara acabo la lucha (García, 2018).  



74 
 

Durante dos meses, el ejercito sublevado avanzara de forma lenta, luchando en el 

territorio asturiano contra el incansable ejército de milicianos del Frente del Norte, 

finalmente la victoria sería para el ejército sublevado que para finales de octubre de 

1937 conquistaron las últimas posiciones asturianas (García, 2018).  

Durante la guerra civil el objetivo del bando sublevado en relación con los territorios del 

norte de España fue el de realizar una conquista que fuese desde el Este al Oeste, pues 

Galicia ya desde el comienzo de la guerra se había posicionado en poder de los 

sublevados en 1936 (García, 2018).  

Las ofensivas del ejercito del Frente del Norte en 1937 en momentos clave de la guerra 

consiguieron presionar al ejército sublevado, sin embargo, tras las batallas en junio y 

julio del verano del 37, provocaron un terrible desgaste de las tropas del norte. Esto 

condujo a la caída de un enclave importante como Santander en agosto de 1937, que 

provocó la retirada de todas las tropas republicanas a Asturias como último refugio en la 

zona cantábrica, sin embargo este territorio se encontraba en una situación estratégica y 

geográfica desfavorable, pues era el punto más alejado del territorio republicano, que 

ocasionó la dificultad de comunicación rápida y eficaz para pedir un envío de refuerzos 

de tropas, aviación y artillería para realizar una mejor labor de resistencia ante la 

ofensiva de los sublevados (García, 2018).  

La ofensiva del bando sublevado se lleva acabó a finales de agosto con los preparativos 

para realizar un ataque al territorio asturiano, analizando principalmente sus dificultades 

y condiciones geográficas por ser una zona muy montañosa, que el bando del Frente del 

Norte aprovechará para contrarrestar las operaciones militares de los sublevados 

(García, 2018).  

La estrategia del ejército republicano era mantener una fuerte defensiva que permitiera 

contener al ejército sublevado en la zona de las montañas hasta la llegada del invierno 

para finales de año, lo que provocaría un retroceso en el avance de las tropas 

sublevadas, deteniendo la ofensiva durante el invierno, y dando tiempo así al ejército 

republicano a poder optar a ayuda y refuerzos, para preparar la resistencia. Sin embargo, 

el avance del ejercito sublevado era imparable, pues su superioridad numérica consiguió 

abrirse por el territorio asturiano ante la ausencia de una aviación republicana que 

pudiera frenar su avance, y de igual manera una terrible escasez de artillería (García, 

2018).  
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republicanos, junto con refugiados, jefes militares y políticos huyeron por vía marítima 

o aérea, y de igual manera los asesores soviéticos que huyeron en los últimos operativos 

aéreos. El ejército republicano se rendía ante los operativos franquistas que entraban en 

Gijón, apoderándose de los edificios públicos cruciales (González y Huergo, 2007).   

Pocos días después las tropas franquistas tomaron operativos militares de los últimos 

bastiones de resistencia en Gijón y Avilés, además de reprimir el foco de rebeldía y 

oposición republicana en estos lugares, consiguiendo así finalizar su campaña del Norte 

de forma victoriosa para finales de 1937 (González y Huergo, 2007).   

Gijón, el reflejo involuntario de la guerra  
 

El concejo de Gijón contaba en el año 1936 con una población que rebasaba 

ampliamente los 85.000 habitantes, de los que aproximadamente 60.000 residían en su 

capital. En aquel momento es una ciudad de marcado carácter industrial y su población 

es mayoritariamente de clase obrera, caracterizándose por una gran fuerza asociativa, 

entre la que destacaba en importancia el sindicato CNT, y políticamente por una 

orientación republicana de izquierdas, como reflejan los resultados de las elecciones de 

febrero de 1936, en las que la candidatura del Frente Popular había obtenido una 

abrumadora mayoría de votos. En julio de 1936, la Corporación municipal está 

presidida por el médico Jaime Valdés Estrada, miembro de Izquierda Republicana, 

pasando el cargo de alcalde a partir del 15 de octubre de ese mismo año a Avelino 

González Mallada, destacado miembro de la CNT. Como el resto de Asturias, la ciudad 

estaba aún sufriendo en ese momento los efectos de la crisis económica iniciada en 

1929, que se había traducido en un descenso de la actividad industrial y un fuerte 

incremento del paro obrero. Asimismo, todavía estaba presente el recuerdo de los 

efectos de la revolución de octubre de 1934, que había terminado con importantes 

disturbios en los barrios de Cimadevilla y El Llano, y de la brutal represión posterior. 

No obstante, estas circunstancias no impiden que Gijón siga siendo una ciudad cultural 

y políticamente muy dinámica, y que encare el verano de 1936 con la alegría propia de 

todas las temporadas estivales, derivada del aumento de la actividad económica y del 

número de visitantes, los festejos populares y la ya insoslayable asistencia a la playa de 

San Lorenzo. 
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No obstante, la amenaza de represalias fue una constante durante las primeras semanas 

del conflicto, de lo que queda constancia en los radiogramas del crucero Almirante 

Cervera aludiendo a prisioneros de uno y otro bando. A pesar del relativo control que 

sobre estos actos tuvieron las autoridades republicanas, los efectos de los bombardeos a 

partir del verano de 1937 llevarán a las mismas a temer la generalización de actos de 

este tipo y, de hecho, el telegrama remitido por el Gobierno soberano a la Sociedad de 

Naciones denunciando los ataques aéreos sobre la población civil de Asturias advierte 

además sobre el riesgo de que un efecto secundario de éstos sea precisamente 

desencadenar la ira popular sobre los detenidos. Una última vertiente no menos cruenta 

fue el empleo de escudos humanos con el fin de intentar detener los bombardeos. Éste 

fue el caso de los 480 presos internados en el carguero Luis Caso de los Cobos, anclado 

en El Musel, con el fin de evitar los ataques sobre el puerto, sin obtener ningún 

resultado en la práctica más que el sufrimiento de los civiles recluidos en su interior en 

penosas condiciones y padeciendo, además, durante semanas, los bombardeos de esas 

instalaciones (Blanco, 2011). 

La realidad de la guerra en la ciudad de Gijón 
A partir del 20 de julio de 1936 la lluvia, el orbayu, el salitre y el hollín dejaron de ser 

los únicos elementos que caían sobre Gijón provenientes del cielo. Primero balas, luego 

piezas de artillería y después bombas de aviación hicieron acto de presencia sobre la 

ciudad, dejando huellas en sus edificios y calles y matando e hiriendo a sus habitantes. 

La composición de la guerra tuvo como característica peculiar en combinar el uso de 

armamento de todo tipo, desde materiales antiguos y defectuosos, hasta la tecnología 

punta del momento en esta materia y que era aportada por Alemania (Blanco, 2011). 

Junto con los daños directos que estos ataques causaban, y que incidían directamente en 

la pérdida de los hogares, de los bienes personales y de los lugares de trabajo, estaba el 

desgaste psicológico que ocasionaban. Debe tenerse en cuenta que los ataques del 

Almirante Cervera podían durar hasta cuatro y cinco horas seguidas y que incluso se 

realizaban de noche, mientras los avisos de alarma motivados por la aviación se 

producían siempre que ésta hiciese acto de presencia, tanto si los bombardeos llegaban a 

producirse como si no, y que también suponían horas de espera en los refugios (Blanco, 

2011). 
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Los ataques sobre Gijón durante el verano de 1936 contaron con la característica de 

realizarse de forma múltiple por tierra, mar y aire, quedando limitados a los bombardeos 

aéreos a partir de septiembre de ese mismo año. El sitio en torno al cuartel de El Coto y 

al colegio de la Inmaculada, donde se ubicaba el regimiento Simancas, se tradujo en la 

apertura de un frente urbano de un kilómetro de longitud, siguiendo la línea que 

enlazaría a través de la avenida de Pablo Iglesias, con el inicio de la calle Manuel 

Llaneza, que tuvo fatales consecuencias para los barrios del sureste del casco urbano. 

En esta amplia zona la lucha se mantiene durante un mes y en ella se suman los efectos 

del fuego cruzado entre sitiados y sitiadores, de la artillería republicana emplazada en 

tierra, de la correspondiente al Cervera, más las bombas arrojadas por aviones tanto 

sublevados como gubernamentales (Blanco, 2011). 

Esto hará que toda esta zona sufra un nivel de destrucción casi total. Desde los primeros 

días de la sublevación, la destrucción también se extiende al resto de la ciudad, ya que, 

tanto por mar como por aire, la estrategia de los nacionales pasa por atacar las 

posiciones en torno a los cuarteles y cañonear y bombardear reiteradamente ciertos 

puntos de la población: estaciones de ferrocarril, ayuntamiento, cuarteles de la calle 

Jovellanos, sede de la Casa del Pueblo y depósitos de Campsa (Blanco, 2011). 

A estos ataques hay que sumar los daños derivados de los proyectiles lanzados desde los 

cuarteles cercados hacia Gijón, balas y obuses, que por la elevación de ambos edificios 

sobre el casco urbano suponían un grave peligro, al poder alcanzar amplias zonas del 

mismo. Los primeros bombardeos generalizados sobre la ciudad se efectuarán desde el 

mar y serán protagonizados por el crucero Almirante Cervera. Si bien no llegó a 

materializarse el temor inicial a que desde el buque se realizase un desembarco en la 

playa de San Lorenzo, su artillería castigará continuadamente Gijón entre el 29 de julio 

y el 9 de agosto, sumando un total de doce días casi ininterrumpidos, con cañoneos 

diurnos de varias horas seguidas, incluyendo también ataques nocturnos a partir del 4 de 

agosto. En la práctica, si bien esta táctica no conseguirá evitar la toma de las posiciones 

sublevadas, sumirá a la ciudad en el caos y conseguirá la paralización de la vida 

cotidiana, junto con la huida, como se ha comentado, de la población civil, que, en el 

caso de no disponer de alojamiento en la zona rural, salía y retornaba a lo largo de la 

jornada según el desarrollo de los combates (Blanco, 2011). 
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La principal arma del Cervera eran ocho cañones de 152 mm de diámetro, con 

capacidad para disparar hasta cinco tipos de proyectiles diferentes de hasta 45 kg de 

peso. Este buque era uno de los más modernos con que contaba la Armada española al 

comenzar la guerra civil; llevaba sólo siete años en servicio, si bien quedó bajo control 

de los sublevados el 21 de julio, después de tres días de dura resistencia en Ferrol, 

donde se encontraba en dique seco, tras los que la mayor parte de su tripulación resultó 

aniquilada. Su misión principal durante el conflicto será el bloqueo del litoral 

republicano y el bombardeo de posiciones en tierra, y, tras los ataques sobre Gijón en el 

verano de 1936, tendrá de nuevo gran protagonismo durante la batalla del oriente de 

Asturias en septiembre del año siguiente, y posteriormente bloqueando El Musel hasta 

que se consuma la ocupación de Asturias (Blanco, 2011). 

La prensa local siempre hará referencia despectivamente al Cervera como el buque 

pirata o el chulo del Cantábrico, a la vez que denunciará reiteradamente los efectos de 

sus ataques sobre la población civil. Además del Cervera, también realizó ataques 

puntuales sobre Gijón el acorazado España, en ese momento un buque ya antiguo, que 

había entrado en servicio en 1915 con el nombre Alfonso XIII, siendo destinado por los 

sublevados desde el 12 de agosto, como acompañante del destructor Velasco, al bloqueo 

de la costa norte republicana y a operaciones de apoyo en tierra. Realiza su principal 

ataque sobre el casco urbano el 15 de agosto de 1936, si bien su actividad termina 

medio año después, ya que se hunde frente a las costas cántabras en abril de 1937 tras 

chocar con una mina (Blanco, 2011). 

Si se tiene en cuenta que en 1936 la aviación apenas contaba con tres décadas de 

historia, no resulta difícil suponer la fascinación que las aeronaves causaban en el 

primer tercio del siglo XX, constituyendo un icono de progreso y modernidad. En el 

caso de la guerra civil española, la aviación resulta fundamental para la extensión de la 

sublevación desde el norte de África a la Península y, en concreto en el caso de Gijón, 

va a tener gran protagonismo en el asedio de los cuarteles, tanto por servir de medio 

utilizado por los sublevados para allegar a los sitiados víveres que prolongasen la 

resistencia como por parte gubernamental para terminar con el cerco. La primera 

incursión de aviones sublevados sobre Gijón tiene lugar el 22 de julio, estando 

compuesta por una pequeña escuadrilla, probablemente de aviones Breguet XIX, 

proveniente de la base aérea de León, bombardeo que tuvo como consecuencia el 

fallecimiento de tres socios del Ateneo Obrero de La Calzada y de una mujer que pasaba 
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por las inmediaciones, víctimas de un proyectil caído en el jardín de la entidad, 

resultando otra mujer más herida de gravedad. En algunos de estos bombardeos no faltó 

el lanzamiento de octavillas animando a la población a sumarse a la rebelión, operación 

que curiosamente será también realizada a la inversa, por aviones gubernamentales 

sobre los cuarteles dirigidas a los soldados en las que los instaban a rendirse. Durante el 

asedio de los cuarteles, la estrategia de la aviación sublevada, aún pobre en aparatos y 

medios, va a consistir básicamente en incursiones que combinan la observación de la 

situación de los cuarteles y el lanzamiento de víveres con el bombardeo de las 

posiciones de los sitiadores, así como otros puntos estratégicos de la ciudad (Blanco, 

2011). 

Esta precariedad de medios no impide, sin embargo, efectuar ya incursiones sobre la 

población civil que causan un gran impacto emocional, como la del 14 de agosto de 

1936. Por su parte, la aviación republicana utiliza como recurso básico aparatos civiles 

como los De Havilland DH-89, Fokker F-VII y Douglas DC-225, mínimamente 

adaptados para permitir el lanzamiento de proyectiles, pertenecientes a las Líneas 

Aéreas Postales Españolas (LAPE), utilizados debido a la escasez de materiales y 

pilotos de la aviación militar gubernamental. Debido a estas circunstancias, la capacidad 

de puntería de los aparatos resulta muy limitada, haciendo que los efectos de los ataques 

afecten tanto a los objetivos como a su entorno. Tras estos primeros meses, la situación 

cambia radicalmente al descompensarse significativamente la balanza a favor de los 

sublevados. Por una parte, la aviación republicana dotada con aparatos mixtos de 

bombardeo y caza de escasa capacidad y velocidad, como los Breguet XIX, tendrán 

como única vía posible para mejorar su situación la adquisición de material de 

transporte civil, debido a la poca disponibilidad de aparatos militares en el mercado 

europeo y su alto precio, así como a las limitaciones impuestas por el acuerdo 

internacional de No Intervención. En el caso concreto del norte, las fuerzas republicanas 

intentaron apresuradamente componer una mínima fuerza aérea sirviéndose del 

agrupamiento de diversos aparatos, recibiendo por ello el apelativo de Circo Krone 

(Blanco, 2011). 

El único apoyo efectivo que la República recibirá del exterior a este respecto, aunque 

resultó evidentemente insuficiente, fue la llegada a finales de 1936 de escuadrillas de 

aviones y pilotos soviéticos, más de tres meses después de que alemanes e italianos 

comenzasen a hacer efectiva su ayuda, por otra parte, muy superior en número y 
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tecnología. En la práctica, la ayuda soviética va a corresponder a los cazas Polikarpov, 

modelos I-15 e I-16, popularmente conocidos por su aspecto como chatos y moscas, 

junto al bombardero Tupoliev SB, Katiuska. Pero la maquinaria bélica aérea que 

resultará determinante en el desarrollo de la guerra civil como causante de los peores 

ataques sufridos por Gijón será la Legión Cóndor. Si bien en número de efectivos y 

material las aportaciones italianas fueron superiores, en cuanto a efectividad y precisión 

ninguna de las fuerzas empleadas tendrá parangón con los materiales de la Alemania 

nazi (Blanco, 2011). 

La Legión Cóndor llega oficialmente a España en noviembre de 1936. Se trataba de una 

sección de la recién creada Luftwaffe, que reunía lo mejor de la aviación hitleriana, y 

cuya participación en la contienda española suponía un medio excepcional tanto para 

entrenar a sus pilotos y poner a prueba sus armas como para ensayar y afinar sus tácticas 

bélicas. En marzo de 1937, transcurrido medio año del inicio de la guerra, y ante la 

imposibilidad de la toma de Madrid, los sublevados inician la campaña del norte 

buscando hacerse con los recursos mineros e industriales de Vizcaya y Asturias. La 

Legión Cóndor tendrá en la práctica su bautismo de fuego precisamente en esta 

campaña, dando cobertura aérea, junto a la aviación nacional e italiana, a las 

operaciones dirigidas por el general Mola. Entre las mismas se contarán los primeros 

ataques aéreos masivos contra poblaciones civiles, como Durango y Amorebieta, a los 

que sucederá semanas después el de Guernica, que alcanza ya en ese momento gran 

repercusión internacional en gran parte por la obra homónima de Pablo Picasso y por la 

reacción generada tras su intento de ocultación y atribución a las fuerzas republicanas. 

La Legión Cóndor será omnipresente en las operaciones efectuadas sobre Asturias desde 

el verano de 1937, incluyendo las mismas el bombardeo reiterado de Gijón y 

especialmente el puerto de El Musel, así como otras villas del área central y oriental de 

la región. A partir de la toma de Santander, el 24 de agosto, los ataques sobre Gijón van 

a producirse casi a diario durante los dos meses que transcurren hasta la ocupación de la 

ciudad, el 21 de octubre (Blanco, 2011). 

Se calcula que unos doscientos aviones alemanes utilizados como bombarderos, cazas y 

aparatos de reconocimiento participaron en esta tarea, en un momento, además, en el 

que los primeros modelos Junker y Heinkel puestos en servicio el año anterior van a ser 

sustituidos por otros tecnológicamente sin parangón en ese momento, como los cazas 

Messerschmitt 109, los Dornier Do-17 o los Heinkel He-111, utilizables en operaciones 
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de bombardeo y reconocimiento, contando este último con capacidad para transportar 

hasta una tonelada de bombas por unidad (Blanco, 2011). 

No menor fue la diferencia relativa a los proyectiles utilizados al comienzo de la guerra 

respecto a los que van a emplearse tan sólo un año más tarde. Así, si las bombas 

lanzadas sobre Gijón en el verano de 1936 podían tener un peso de entre 10 y 70 kg, e 

incluso ser elementos más rudimentarios, como las granadas de mano y cartuchos de 

dinamita lanzados sobre los cuarteles sitiados, los proyectiles utilizados por la Legión 

Cóndor desde el verano de 1937 crecen en tamaño y en poder destructor, llegando a 

utilizarse piezas como la bomba SC 250, de 250 kg de peso. La diferencia esencial es 

que si uno de los primeros proyectiles citados, caso también de los lanzados desde el 

Cervera, podía causar daños leves en un inmueble, los segundos eran capaces de 

destruir totalmente edificios de dos y tres plantas o hundir un buque como el Císcar. 

Esta situación, tan evidente para la población civil al conocer de primera mano sus 

efectos, tuvo un fuerte efecto desmoralizador a partir del verano de 1937 (Blanco, 

2011). 

Tampoco contribuyó a subir la moral de la retaguardia vea caída consecutiva de cuatro 

cazas republicanos que terminaron estrellándose en la zona de la ería del Piles más 

próxima al Rinconín, tras despegar del campo de aviación de Las Mestas, especialmente 

porque estos aparatos constituían en la práctica la única defensa antiaérea efectiva con 

que contaba la ciudad. Aparte de la importancia que tenía la pérdida de tan preciado 

material, se temió además que la situación fuese causada por un sabotaje, si bien 

estudios recientes apuntan a que estos siniestros se debieron a un montaje defectuoso de 

los aviones (Blanco, 2011). 

Entre agosto y octubre se suceden los primeros bombardeos sobre Madrid, Barcelona, 

Cartagena, Alicante y Bilbao, muchos de ellos realizados ya con aparatos y proyectiles 

alemanes e italianos. En el caso de Gijón, la toma de conciencia de la vulnerabilidad de 

la población ante esta situación, sobremanera tras los bombardeos del 14 de agosto de 

1936, hizo que las instituciones responsables de la seguridad ciudadana comenzasen a 

poner en práctica medidas para procurar la protección efectiva de los civiles. Así, ya el 

15 de agosto el Comité de Guerra de Gijón hará públicas a través de la prensa las 

primeras instrucciones a seguir por la población en caso de bombardeo, básicamente 

resumidas en no quedarse observando en la calle a los aviones y resguardarse dentro de 

los edificios. Tras la normalización de la vida municipal a partir del mes de octubre, el 
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Ayuntamiento asume la iniciativa en la preparación de espacios adecuados para servir 

de refugio, operación que se inicia mediante la inspección de los sótanos existentes en el 

casco urbano para determinar aquéllos adecuados de servir para este fin (Blanco, 2011). 

Como se verá más en detalle en el apartado siguiente, esta tarea será asumida al 

iniciarse 1937 por la Consejería de Obras Públicas en todo el territorio bajo jurisdicción 

del Consejo Interprovincial de Asturias y León, pasando a crearse después la Junta de 

Defensa Civil como órgano específico encargado de este cometido. Simultáneamente 

fue preciso acometer dos niveles de actuación complementarios: instruir a la población 

sobre las medidas preventivas a aplicar frente a los bombardeos y reforzar los servicios 

auxiliares encargados de paliar los efectos de estos, como la extinción de incendios, el 

rescate de heridos y la asistencia médica de urgencia, tareas en muchos casos asumidas 

por voluntarios. Para lograr la adecuada difusión de las medidas preventivas, la prensa 

fue utilizada como principal vehículo de información (Blanco, 2011). 

En los periódicos se dan continuadamente instrucciones sobre la manera de actuar ante 

la presencia de la aviación, del lugar de ubicación de los refugios, así como del código 

de señales acústicas empleado para advertir de los ataques. A esta dinámica se sumó la 

edición por parte de la Consejería de Propaganda del Consejo de Asturias y León y del 

Departamento de Propaganda del Frente Popular de Asturias, casi con total seguridad en 

1937, de un cartel informativo con las instrucciones fundamentales a tener en cuenta en 

caso de bombardeo aéreo, probablemente ilustrado por Goico-Aguirre o Germán 

Horacio. No puede confirmarse si este mismo órgano fue responsable del manual 

Refugios, al estar editado por una Consejería de Propaganda de la que no se indica a qué 

organismo está vinculada, y que fue parcialmente publicado por la prensa local. Pero sin 

duda el elemento más característico asociado a la prevención de los ataques aéreos serán 

los avisos previos a los bombardeos efectuados mediante sirenas. Para ello se va a 

aprovechar la existencia de las que en las fábricas marcaban tradicionalmente los turnos 

de trabajo, que en el caso de Gijón estaban presentes en casi todas las zonas del casco 

urbano, y como refuerzo se instalan al menos otras dos para advertir al centro de la 

población, una en la sede de la Junta de Obras del Puerto, en los muelles locales, y otra 

en el campanario de la Iglesiona. Las sirenas reproducirán un código de señales 

preestablecido y profusamente anunciado a la población (Blanco, 2011). 

Hasta la primavera de 1937, tres toques de sirena dan la alarma y uno solo indica el final 

del peligro; a partir del verano de este año, el sistema se hace más complejo, ya que una 
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primera señal dará la alerta, dos toques seguidos indicarán la confirmación del peligro y 

tres toques seguidos anunciarán la vuelta a la normalidad (Blanco, 2011).  

Otras medidas a observar para prevenir incendios y otros daños eran el apagado de 

cualquier tipo de llama, caso de cocinas y velas, el corte del suministro de electricidad y 

gas, así como el cierre de grifos y llaves de paso de agua (Blanco, 2011). 

Las recomendaciones preventivas llegarán a observar todas las posibilidades de ataque, 

por lo que se advertirá también de la necesidad de apagar las luces visibles desde el 

cielo durante la noche, para dificultar el establecimiento de objetivos en caso de 

bombardeos nocturnos, e incluso se dan instrucciones de cómo actuar en caso de 

ataques con bombas químicas. Si bien el primer tipo de ataque sólo ocurrió en el caso de 

los realizados por el Cervera en agosto de 1936, no consta que los del segundo tipo, 

afortunadamente, llegaran a producirse. Otra medida complementaria consistió en el 

encintado de ventanas y escaparates con tiras de papel engomadas, con el fin de limitar 

la proyección de trozos de vidrio, auténticas cuchillas, a causa de la explosión de 

proyectiles o de sus ondas expansivas. Una última medida preventiva consistió en la ya 

mencionada evacuación de los civiles, bien a las afueras de la población, bien a otras 

partes de la Península o a otros países, especialmente desde finales del verano de 1937, 

según aumenten las incursiones de la Legión Cóndor (Blanco, 2011). 

La vida en la retaguardia durante la guerra civil va a tener en el refugio antiaéreo uno de 

sus espacios más característicos y va a contar, además, con la peculiaridad de 

materializarse mediante la colaboración de las administraciones públicas y de la 

población civil. El refugio, única garantía de una mínima seguridad física frente a los 

bombardeos, va a tener que ubicarse total o parcialmente en el subsuelo, de forma que 

puedan atenuarse tanto los impactos de los proyectiles y de las ondas expansivas como 

la metralla y los cascotes proyectados tras la explosión de las bombas. Para ello, el 

recurso más simple e inmediato va a ser el uso de los pocos espacios presentes en la 

mayor parte de las ciudades que por su ubicación mejor se ajustan a estas 

características: los sótanos de los inmuebles. No obstante, en el caso de Gijón ésta va a 

ser una solución parcial, ya que, por estar la ciudad construida en su mayor parte sobre 

terrenos con un nivel freático muy superficial, en ese momento muy pocos edificios 

contaban con sótanos. En el recinto urbano se concentran, junto a los edificios de 

viviendas, la principal zona comercial de la villa, las dependencias gubernamentales, 

varias instalaciones militares, complejos fabriles y el puerto viejo, lo que supone una 
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concentración de personas que rebasa totalmente la capacidad de refugio que pueden 

proporcionar los sótanos de los edificios existentes (Blanco, 2011). 

Debe tenerse en cuenta que en este momento en Gijón reside ya más de la mitad de la 

población del concejo y a ella va a incorporarse progresivamente durante estos meses un 

importante número de población flotante, como refugiados o milicianos de permiso. 

Esta situación era todavía más acusada en el corazón de la ciudad, sobremanera en los 

barrios históricos de Cimadevilla y el Carmen, así como el ensanche jovellanista. A esto 

se une el hecho de que Gijón no dispone de infraestructuras como túneles de metro o 

ferrocarril, que para este fin resultarán capitales en otras ciudades, y tampoco sobre la 

superficie existen viaductos o estructuras análogas que puedan cumplir esta función. 

Otro factor no menos relevante es que en este momento muy pocos inmuebles gijoneses 

eran de construcción moderna, es decir, realizados con una estructura metálica o de 

hormigón armado, lo que hacía muy escaso el número de ellos capaz de recibir el 

impacto directo de una bomba de aviación de tamaño medio sin venirse abajo (Blanco, 

2011). 

Tras las primeras semanas de guerra, cuando comienza a tenerse una noción clara de 

que el conflicto va a ser prolongado y a la vez se constata el riesgo que corre la 

población civil, los refugios pasan a desempeñar un creciente protagonismo. Pronto se 

advierte la citada carencia de sótanos y se plantea como primera medida la cubrición de 

las estrechas y céntricas calles del Horno y del Agua con carriles y sacos terreros, 

medida que parece no pasó de propuesta. A la vez, y debido a los ataques del Cervera, se 

hará obligatoria la apertura continua de los portales de los edificios día y noche, con el 

fin de facilitar a los transeúntes un mínimo cobijo de forma rápida e inmediata. Tras la 

normalización de la actividad municipal a partir del otoño con el nombramiento de la 

gestora presidida por Avelino González Mallada, se emprende de forma organizada la 

tarea de habilitar oficialmente una primera red de refugios tomando como referencia 

para ello el sistema establecido en Bilbao (Blanco, 2011). 

Esta operación comenzó con la inspección de bajos y sótanos que reuniesen adecuadas 

medidas de seguridad y fuesen capaces de acoger fácilmente a un amplio número de 

personas. Tras la selección de 67 sótanos, el 13 de noviembre la Alcaldía insta a los 

propietarios y vecinos de los edificios elegidos a vaciar estos espacios, cubrir sus 

huecos externos con sacos terreros y ponerlos a disposición pública. No obstante, no 

consta que en estos locales se efectuasen intervenciones complementarias de seguridad, 
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Un término medio fueron los portales de los edificios, mientras que quienes 

permanecían en sus domicilios se protegían bajo colchones en habitaciones interiores. 

Tras la ocupación de Gijón, los refugios fueron clausurados para evitar que fuesen 

utilizados como escondites, si bien en su mayor parte no serán definitivamente cegados 

o desmantelados hasta el fin de la segunda guerra mundial (Blanco, 2011).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Operación de bombardeo de la Legión Cóndor en la operación del Frente 
Norte. Gijón bajo las bombas, archivo municipal de Gijón. 

Crucero Almirante Cervera. Gijón bajo las bombas, archivo municipal de Gijón. 
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Sirena antiaérea ubicada entre las 
columnas del campanario de la Iglesiona. A 
la izquierda. Gijón bajo las bombas, archivo 
municipal de Gijón. 

Sirena antiaérea ubicada en la sede de la Junta de Obras del Puerto. 
Imagen de arriba. Gijón bajo las bombas, archivo municipal de Gijón.  

Cartel propagandístico sobre las medidas en caso de bombardeo. 
Gijón bajo las bombas, archivo municipal de Gijón. 

Viñeta. Goico Aguirre, diario Avance del 19 de mayo de 1937. Gijón bajo 
las bombas, archivo municipal de Gijón  
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Sobrecubierta de libro. Darío Carmona, 1938. Gijón bajo las bombas, archivo municipal de 
Gijón  

Muertos y heridos en la calle Jovellanos tras el primer bombardeo del 14 de agosto de 1936. Gijón bajo las bombas, archivo 
municipal de Gijón  
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Rescate de heridos entre las ruinas (ubicación actual, paseo de Begoña esquina a calle Fernández Vallín y calle 
Diecisiete de Agosto. Gijón bajo las bombas, archivo municipal de Gijón  

Rescate de heridos en la confluencia de las calles Capua y Marqués de Casa Valdés. Gijón bajo las bombas, archivo 
municipal de Gijón.  
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El Refugio. Nicanor Piñole, 1937. Archivo municipal de Gijón  

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

Cervera. Nicanor Piñole, 1938. Archivo municipal de Gijón  
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especialización como reportero gráfico propició que se manifestara como un profesional 

preocupado por poner en práctica lenguajes innovadores, aún con las limitaciones que 

imponían las circunstancias. Asumida su condición de fotógrafo moderno que 

compagina la faceta comercial con la creativa, que se vincula a los medios de prensa y 

estrecha lazos con la fotografía publicitaria más avanzada, empleará una expresión 

objetiva y pura para escapar de la cruel realidad impuesta por las circunstancias de la 

guerra (Crabiffosse, 2002).  

En relación con el trabajo de fotografía de Constantino Suárez, nos interesa su realzar 

por la preocupación por hacer del lenguaje vanguardista e innovador un vehículo que 

recorra en mayor o menor medida toda su producción de ese momento a través de la 

atracción por los objetos, que Suárez compone de acuerdo a una necesidad de subrayar 

tanto su cualidad formal como su función última. Montones de cascos, de proyectiles o 

de bombas aéreas adquieren una belleza formal objetiva, a la que se añade su valor 

aleccionador como muestra de la capacidad productiva de la industria de guerra, a la vez 

que el cañón sobre un fondo de paisaje nevado, la carrocería de un coche o un buque 

(Crabiffosse, 2002). 

También destacan otras fotografías como: los colchones alineados en una galería, platos 

y tanques esmaltados ordenados en largas mesas, las manos de los soldados en fila que 

esperan el rancho con toda clase de recipientes. A través de su arte trasmite falta de 

alojamientos en la ciudad mientras el plan de reforma urbana destruye gran número de 

viviendas habitables, comedores comunitarios, la dureza de la vida en el frente o el 

desmantelamiento de símbolos religiosos -en este caso mediante las efigies de dos 

apóstoles-- en la Iglesia del Sagrado Corazón, convertida en cárcel por las autoridades 

republicanas (Crabiffosse, 2002).  

Suárez no hubiera dejado una obra de estas características si no contase con los medios 

adecuados. Como reportero gráfico sabía que la técnica fotográfica había avanzado 

mucho, procurando a las profesionales máquinas especialmente diseñadas para facilitar 

su labor, que los liberaba de las pesadas cámaras y de las frágiles placas, al tiempo que 

permitía agilidad y rapidez en la captación del instante deseado sin pérdida de calidad. 

En una situación bélica esto suponía un obstáculo menos y sin duda clave para cumplir 

con la misión que tenía encomendada de aportar imágenes para varios medios de prensa, 

aunque en algún caso, con probabilidad debido a la falta de material, debió volver a 

hacer uso de su vieja cámara de placas para algunos trabajos (Crabiffosse, 2002).  
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arraigados la pensamiento y la ideología que podían desencadenar en problemas como 

arrestos, encarcelamientos, e incluso fusilamientos.  

Todos estos problemas son reflejo de una realidad involuntaria que la población civil 

tiene que soportar. No obstante, los individuos más perjudicados son aquellos 

pertenecientes al sector de la población infantil, es decir, los niños/as. Principalmente la 

investigación de nuestro trabajo se centra en la figura del niño de la guerra asturiano/a, a 

raíz de su recuerdo en su memoria de la partida del Puerto de El Musel, 23 de 

septiembre, 1937. Por determinados motivos en la investigación, en cuanto a la cifra 

numérica de los 1.100 niños/as que partieron hacia la Unión Soviética en el buque 

Dairiguerme, he de mencionar un aspecto cultural y geográfico; la investigación y 

estudio de este trabajo se centra en los niños evacuados hacia el extranjero que salieron 

de Asturias, por lo que de alguna manera puede darse de forma errónea un 

entendimiento de que todos los niños/as eran asturianos. Los niños que partieron hacia 

la Unión Soviética engloban población asturiana de diferentes zonas regionales de 

Asturias, no obstante, dentro de esa cuantiosa cifra de niños/as que partieron aquel día 

en el puerto del Musel se encontraban niños/as provenientes de otros lugares, 

principalmente País Vasco y Cantabria. De acuerdo con esto, pese a no ser población 

infantil asturiana, incluyó a estos pequeños en lo que podríamos denominar como la 

comunidad de los niños de la guerra asturianos, pues pese a su origen, estos también 

residieron en Asturias durante un tiempo corto previo a su partida, además de que su 

salida de evacuación es en el Puerto del Musel de Gijón.   

Antes de hablar sobre la partida de esta población infantil, se ha de mencionar ciertos 

matices en relación con cómo era su vida previa a la partida hacia la Unión Soviética. 

Todo lo que podemos saber acerca de los niños de la guerra antes de su partida y 

evacuación hacia el extranjero lo sabemos gracias a testimonios y fotografías, 

especialmente todo lo que sabemos a como era la vida durante la guerra civil en 

Asturias en las zonas de retaguardia o de lucha, narradas por los supervivientes que 

vivieron estos hechos cuando eran unos simples niños. En especial para contar estas 

vivencias en lo referente a la vida cotidiana de un niño durante el periodo de la guerra 

civil, hago alusión al libro Memorias de un niño de Moscú. Cuando salí de Ablaña, una 

narración testimonial y personal sobre la vida José Fernández Sánchez durante su 

infancia en Ablaña, Asturias, donde nació; narra sobre su partida con 12 años a la Unión 



https://www.eldiario.es/opinion/tribuna-abierta/vida-nino-guerra-memorias-jose-fernandez-sanchez-pepe-ruso_129_9864707.html
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https://www.eldiario.es/opinion/tribuna-abierta/vida-nino-guerra-memorias-jose-fernandez-sanchez-pepe-ruso_129_9864707.html


103 
 

El trauma de la guerra y la pérdida de su padre dieron paso a la dura experiencia del 

exilio hacia la Unión Soviética. Con 12 años se adentró en la cubierta del Dairiguerme 

aquel 23 de septiembre de 1937, y atracó en Leningrado el 4 de octubre de 1937 donde 

fueron recibidos como héroes. La aventura inicial y el período de acomodo en las Casas 

de Niños dio paso a otra guerra, tras la invasión alemana en 1941. 12 

La paradoja de su vida fue que huyendo de la contienda española se dio de bruces con la 

Segunda Guerra Mundial, y no pudo salir del país hasta décadas después. Sus páginas 

son valiosas tanto por lo que cuenta como por lo que elude, o cuenta con la inocencia de 

un adolescente como las purgas estalinistas a través de los profesores que desaparecen 

de un día para otro del colegio.13 

Cuenta con gran empatía el sufrimiento y la represión que sufrió el pueblo soviético. 

También destaca la poética manera en que describe el fin a la Guerra Civil cuando 

desapareció el mapa de España con las banderas republicanas. Aunque pasó hambre y 

frío durante la contienda mundial lo más terrible fue la desaparición de su hermano. Las 

redes de solidaridad entre los exiliados y los problemas de adaptación aparecen junto a 

anécdotas como la de los violines en los funerales que son impagables. En contra de lo 

que le aconsejaban, ni fue ingeniero ni médico porque detestaba las matemáticas, pero 

se hizo bibliotecario porque amaba la lectura y los libros. Mientras estudiaba 

Biblioteconomía trabajó de obrero ajustador en una fábrica en Moscú. Llegó a trabajar 

en la Biblioteca Lenin de la capital soviética en 1957, pero antes pasó siete años de 

bibliotecario en Izhevsk, en Udmurtia, una remota región de los Urales; también trabajó 

en Radio Moscú. Harto de la vida en la Unión Soviética se marchó de traductor con los 

asesores militares que llegaron a la Cuba de Fidel en 1961, donde vivió en primera 

persona la mayor crisis de la Guerra Fría.14 

Tras varios intentos consiguió regresar definitivamente a España en 1971. A pesar de las 

dificultades consiguió una plaza de profesor de eslavas en la Universidad Autónoma de 

Madrid y en 1972 comenzó a trabajar en la Biblioteca Nacional hasta su jubilación. Su 

libro Historia de la bibliografía española es un clásico de biblioteconomía. Como 

 
12  Información extraída de https://www.eldiario.es/opinion/tribuna-abierta/vida-nino-guerra-memorias-
jose-fernandez-sanchez-pepe-ruso_129_9864707.html [Consultado el 16 de junio de 2024] 
13 Información extraída de https://www.eldiario.es/opinion/tribuna-abierta/vida-nino-guerra-memorias-
jose-fernandez-sanchez-pepe-ruso_129_9864707.html [Consultado el 16 de junio de 2024] 
14 Información extraída de https://www.eldiario.es/opinion/tribuna-abierta/vida-nino-guerra-memorias-
jose-fernandez-sanchez-pepe-ruso_129_9864707.html [Consultado el 16 de junio de 2024] 
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antiaéreos, donde parte de la población infantil que allí se encontraba se refugio 

de los ataques aéreos. 

Orfanatos e Internados 
El aumento de los fallecidos milicianos y población civil durante los combates y los 

bombardeos provocó el aumento continuo niños huérfanos cada día, dándose en gran 

magnitud los condenados a la orfandad a los hijos de milicianos que caían en los frentes 

de guerra. Esta situación se convirtió en una necesidad y un deber de la ciudadanía 

tomar en sus propias manos la atención de aquellos niños/as que habían perdido el 

sostén de sus vidas en aras a la causa del pueblo. Para atender a los huérfanos de los 

milicianos se crearon orfanatos, este servicio se fue haciendo extensivo, en la medida en 

que las posibilidades iban aumentando, para los hijos de los milicianos que continuaban 

combatiendo en los frentes (Mazhuku, 2007). 

Estas instituciones estaban organizadas, como escuelas graduadas en régimen de 

internado, donde los alumnos, aparte de la enseñanza, recibían gratuitamente, 

alojamiento, alimentación y en gran medida la ropa necesaria. Estaban dotadas de 

personal suficiente y capaz, tanto desde el punto de vista de la enseñanza como desde el 

de los demás servicios y atenciones a los niños que exige el régimen de internado 

(Mazhuku, 2007).  

Es relevante destacar la figura de los maestros y maestras por la abnegación y la entrega 

total al cumplimiento de la responsabilidad del cuidado de esta población civil 

desamparada, algo que ellos consideraban como un deber sagrado. Junto a ellos el resto 

de personal de estos lugares, que supo dar a los más pequeños atención y cuidados, y 

una parte del cariño y del mimo maternal que la guerra les había robado. Aún sin 

conocimiento especifico, en relación con los niños de la guerra que partieron evacuados 

hacia la Unión Soviética, es sabido la existencia de que parte de los niños enviados 

hacia el puerto del Musel en su marcha hacia el extranjero, pudieron salir de estos 

orfanatos e internados, pues muchos de los niños que partieron eran huérfanos de padres 

milicianos que habían muerto en el frente, siendo esta una de las condiciones que 

impuso la Unión Soviética para la evacuación de población infantil asturiana. Entre 

estos lugares figuran (Mazhuku, 2007):  
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Gijón. Niños del Orfanato de la calle Ezcurdia (A. T.E.A.) jugando, 1 6-11-1936 (NÚM. 55671) Biografía Constantino Suárez 

Orfanato «Rosario de Acuña» (A. T.E.A.) en Somió, quinta de Figaredo. Niño jugando, 2-1-1937 [NÚM. 58601) Biografía de 
Constantino Suárez 
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Refugio de niños Rosario Acuña en la Quinta Bauer. Biografía Constantino Suárez 

Niños en el comedor, refugio de Santo Ángel. Biografía Constantino Suárez 
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Transbordo entre el Kooperatzia y el F. Dzerjinski. En la cubierta del Kooperatzia En el puerto inglés de Gravesend, 28 de 
septiembre de 1937. Asociación de Niños de Rusia 

En el Kooperatzia, 28 septiembre 1937. Asociación de niño de Rusia 
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Barcos rusos en el Támesis en el transbordo de 750 refugiados españoles desde el Kooperatzia al Félix Dzerzhinski. Puerto 
de Gravesend con 1400 refugiados españoles a bordo para reunirse con su barco gemelo, el Felix Dzerjinsky. Siguiendo el 
acuerdo entre los representantes comerciales de Rusia en Inglaterra, 750 refugiados debían ser transferidos al Félix 
Dzerzhinski, con los barcos amarrados en el cauce del Támesis, antes de partir juntos para Leningrado. El reparto estaba 
destinado a garantizar una mayor comodidad en el viaje a Rusia, pues el Kooperatzia contaba con alojamiento para un 
núemro menor de pasajeros. Los refugiados de Kooperatzia son principalmente mujeres y niños, aunque posiblemente 
acompañados por combatientes rusos que regresan de los frentes españoles. 28 de septiembre de 1937                    
Asociación de Niños de Rusia 

En el Kooperatzia, Gravesend, Londres. Un momento del traslado. Asociación de Niños de Rusia 



116 
 

El exilio se reflejó en distinto grado en los diferentes países de acogida, pero en el caso 

de la Unión Soviética se dan unas circunstancias que singularizan el exilio en este país, 

frente a los exilios en los otros países en los que recalaron la población infantil 

española. 

El primer aspecto diferenciador es el hecho de que el colectivo de españoles 

numéricamente más importante que, al finalizar la guerra, se encontraba en la Unión 

Soviética eran los casi 3.000 niños que habían sido evacuados en 1937 y 1938. Junto a 

los niños había otros colectivos que fueron a ese país durante la guerra: los educadores y 

personal auxiliar que acompañaron a los menores en las expediciones, refugiados, 

excombatientes y nuevos combatientes, principalmente aquellos alumnos pilotos que 

iban a estudiar a las escuelas de aviación soviéticas y los tripulantes de los barcos 

españoles que se encontraban en ese país o navegando hacia él cuando terminó la 

guerra. Casi todos los que no quisieron repatriarse a España tuvieron que quedarse, de 

forma obligada o voluntaria, en la Unión Soviética; fueron muy pocos los que pudieron 

marchar a otros países. En el caso de los niños, la repatriación no se planteó. La única 

opción fue permanecer en el país que los había acogido. La Unión Soviética se concebía 

como un estado presidido por la omnipresente figura de Stalin, y controlado en todos los 

ámbitos de su vida económica, social y cultural por un fuerte, burocratizado y 

monolítico Partido, el Partido Socialista de la Unión Soviética (PCUS). Estas 

circunstancias condicionaron de forma plena la vida de la población española en este 

país y determinaron sus destinos. Un último rasgo que personaliza este exilio a la Unión 

Soviética es que, en gran parte, el nivel social y cultural de los emigrados adultos era 

medio-bajo, pues fueron relativamente pocos los escritores, artistas, científicos... que se 

exiliaron a este país y los que lo hicieron tenían un claro compromiso político. En 

relación con esto un aspecto de gran interés es el de las aportaciones a la vida social y 

cultural soviéticas sobre la población política evacuados, que tuvieron acceso a una 

educación y estudios universitarios (Alted, 2002).  

Los 2.895 niños que fueron evacuados en las expediciones de 1937 y 1938 formaban el 

colectivo más numeroso y a la larga constituyó el más significativo desde el punto de 

vista del exilio, junto con ellos fueron unos 150 educadores y personal auxiliar (Alted, 

2002).  
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La población infantil española fue evacuada en cuatro expediciones oficiales entre 

marzo de 1937 y octubre de 1938. Con anterioridad a la primera, hubo una expedición, 

de la que se tienen muy pocos datos, que llevó a la Unión Soviética a unos 20 niños, 

hijos de pilotos y dirigentes del PCE (Alted, 2002).  

1. La primera expedición oficial partió de Valencia rumbo a Yalta, el 17 de marzo 

de 1937, iban en ella 72 niños, la mayoría de Madrid que habían sido evacuados 

previamente a la zona mediterránea, también había un grupo de esta región. A su 

llegada a la URSS fueron llevados a un campamento de verano para descansar. 

En agosto se les trasladó a Moscú e inauguraron la primera Casa de Niños.  

2. La siguiente expedición se puso en marcha en el mes de mayo. La organizaron el 

gobierno vasco, militantes del PC en Euzkadi y miembros del Socorro Rojo 

Internacional, con el apoyo del gobierno de la República. En la madrugada del 

13 de junio, salieron del puerto de Santurce, 4.500 niños en el barco Habana, 

rumbo a Burdeos. 1.495 niños, en gran parte vascos, fueron embarcados en el 

buque Sontay con dirección a Leningrado, donde tuvieron una cálida acogida.  

3. La tercera expedición se empezó a organizar al reanudarse la ofensiva sobre 

Asturias y Santander, a mediados de agosto de 1937, por el Consejo Provincial 

de Asturias y León. Partió del puerto del Musel (Gijón) el 24 de septiembre de 

1937, con 1.100 niños a bordo, en dirección a Leningrado a donde llegaron el 3 

de octubre.  

4. La última expedición se organizó a finales de octubre de 1938, cuando ya se 

preveía el desenlace de la guerra. La integraron unos 300 niños procedentes de 

Cataluña, Aragón y la costa mediterránea.  

En un contexto general sobre la población infantil, tras la llegada de sus partidas de los 

diferentes puntos de España a la Unión Soviética estos nada más llegar se les bañaba, 

pasaban una revisión médica, los vestían con ropa nueva y los alojaban en unos hoteles 

durante unos días, para después ser llevados a unos campamentos de pioneros para 

descansar unas semanas, antes de ser distribuidos en las Casas de Niños. El gobierno 

Soviético prestó una atención especial a estas Casas, en donde los pequeños tenían 

cubiertas todas sus necesidades: se les dieron todas las facilidades posibles para poder 

estudiar, les enseñaban educadores españoles y rusos, se ocupaba de ellos el personal 

auxiliar que les habían acompañado en las expediciones, aunque progresivamente fue 

siendo desplazado por personal ruso enviado por el gobierno; se tradujeron al español 
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Casas de retorno de evacuaciones28 

Tras la retirada de las tropas alemanas de la Unión Soviética debido a su derrota ante el 

ejército rojo, se establecieron una serie de casas para el retorno de la población civil que 

había sido evacuada durante la ofensiva alemana. 29 

Casas tras el retorno de las evacuaciones 
Nombre Localización 
Bólshevo región de Moscú 
Cherkizovo región de Moscú 
Tarásovka región de Moscú 
Solnechnogorsk región de Moscú 
 

En diferentes años, el número de orfanatos para niños españoles fue diferente, pero en 

general no superó los dieciséis. Se ubicaron en las regiones de Moscú y Kaluga, en 

Leningrado, Pushkino y Luga, en Yevpatoriya, así como en Kiev, Kharkov, Odessa y 

Kherson. Durante la evacuación, los orfanatos se dispersaron en diferentes repúblicas 

soviéticas y regiones de la RSFSR (territorio de Krasnodar, región de Saratov, aldeas de 

los alemanes del Volga, deportados de sus lugares nativos, región de Stalingrado, 

Samarcanda, Tashkent y Tbilisi para ese momento). Después de la guerra, los líderes de 

la emigración española hicieron esfuerzos para reunir alumnos españoles en Moscú o en 

áreas cercanas a la capital. Los graduados de orfanatos fueron enviados a estudiar en 

escuelas de capacitación en fábricas, escuelas técnicas o institutos. El último orfanato 

para niños españoles se disolvió en agosto de 1951. 30 

Plan educativo y vida en la Unión Soviética 
A partir de 1939 las decisiones que afectaron a los niños, se tomaron de acuerdo con los 

dirigentes del PCE. La enseñanza en las Casas se adecuó al plan educativo soviético que 

constaba de 10 cursos, desde los siete a los diecisiete años. A pesar de la atención que 

recibían, hubo casos de inadaptación, faltas de disciplina, incluso actos de gamberrismo 

por parte sobre todo de los adolescentes. Las niñas mayores y las mujeres que formaban 

el personal auxiliar trataron de suplir en los más pequeños la ausencia de la madre 

(Alted, 2002).  

 
28 Tabla de elaboración propia 
29 Información extraída de https://www.ninosderusia.org/project/la-partida-el-musel/ [Consultado el 20 de 
junio de 2024] 
30 Información extraída de https://www.ninosderusia.org/project/la-partida-el-musel/ [Consultado el 20 de 
junio de 2024] 
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En una caracterización de conjunto del colectivo de los niños podemos destacar los 

siguientes aspectos. El mismo número de niños que de niñas; por edades, la media del 

grupo estaba entre los seis y los trece años, aunque algunos tenían entre catorce y 

dieciséis años, sobre todo niñas, y fueron también algunos menores de cinco años. Una 

parte de los niños fue acompañada de otros hermanos y de primos y amigos del mismo 

barrio donde vivían. En cuanto al lugar de procedencia, la mayor parte era del norte de 

España - País Vasco, Asturias y Santander, después Aragón y Madrid. La extracción 

social era baja o medio-baja. Todos recibieron formación educativa en diferentes 

niveles. En torno a algo más de un 40% de los menores cursó estudios superiores o 

medios, frente a los restantes, que desempeñaron estudios elementales y formación en 

escuelas de oficios o de aprendizaje vinculadas a las fábricas. Conservaron la lengua 

materna y las costumbres de sus lugares de origen, junto a la lengua y costumbres del 

país de acogida. En cuestiones demográficas de mortalidad de los niños, la mayoría de 

las muertes de los niños que se produjeron fue debido a la tuberculosis (Alted, 2002). 

El nivel cultural era, en general, alto. Se organizaban actividades sociales a las que estos 

acudían como los conciertos o representaciones teatrales, incluyendo organizaciones de 

lectura. Tras su estancia prologada en la Unión Soviética, ya adultos una parte de ellos 

se casó entre sí, pero también hubo matrimonios mixtos con población rusa. Aunque 

hubo afiliaciones al PCE o al PSCU, no se distinguieron por su actividad política 

militante ni en la Unión Soviética ni, en el caso de los retornados, en España, salvo 

contadas excepciones (Alted, 2002). 

Tanto los educadores españoles como el personal auxiliar que acompañaron a los niños 

en las expediciones desempeñaron un papel fundamental, sobre todo en los primeros 

momentos, ya que, en cierto sentido, suplieron a los padres y contribuyeron a mitigar el 

problema que, en muchos menores, produjo el alejamiento de su entorno de infancia y 

adolescencia y el contraste con un país tan diferente al que habían dejado. Los 

educadores eran en su mayoría mujeres, casi toda muy jóvenes. Estas fueron 

voluntariamente y con la idea de que su estancia en la Unión Soviética sería provisional. 

Eran de una ideología y militancia política o sindical muy diversa. Principalmente 

contribuyeron a que los niños conservaran su lengua materna, el recuerdo de su país de 

origen, sus costumbres y tradiciones (Alted, 2002). 

La invasión alemana alteró la vida de las Casas, ya que éstas se encontraban situadas en 

el eje de penetración del ejército alemán (Moscú, Leningrado, Kiev), obligándolas a una 
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convierten en sujetos históricos, pues estos no solo como víctimas y testigos, derivan de 

estas posiciones para convertirse en los narradores de sus propias memorias, de cómo 

fue su vida contando a través de los testimonios, donde relata desde su perspectiva 

infantil los recuerdos de una mente que ha guardado siempre todas aquellas sensaciones 

y emociones que vivió en determinados momentos de su vida, unas buenas en unos 

momentos y otras no tan buenas, en otros momentos. Estos sujetos históricos se 

fomentan en la narración de sus testimonios mediante la narración de sus vidas 

personales en entrevistas, o través de publicaciones de libros, o mediante asociaciones y 

otros grupos que mantienen la unión de la comunidad de grupos de los sujetos 

históricos, en este caso los niños de la guerra asturianos que emigraron al Unión 

Soviética, que conforman todos una unión a través de la memoria colectiva que 

comparten todos estos sujetos históricos, la partida del Puerto del Musel el 23 de 

septiembre de 1937 hacia la Unión Soviética.  
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 La memoria social del dolor  
 

La memoria social del dolor es un concepto asociado a los procesos físicos, 

psicológicos y sociales que un individuo sufre en un determinado momento de su 

pasado, donde el dolor figura como una enfermedad interior que es visible y perceptible, 

pues este actúa con el paso del tiempo en la transformación de un individuo. 

Entendemos este proceso como un hecho social, pues son hechos dolorosos que son 

compartidos por más individuos, que terminan formando una comunidad que tiene en 

común el arraigado recuerdo interno en su memoria de un sentimiento pasado sobre 

unos hechos que marcaron su vida. La importancia de la memoria social del dolor es su 

análisis desde las diferentes perspectivas temporales con proximidad a los 

acontecimientos negativos vividos, pues estos individuos cargan con ese dolor interno 

durante toda su vida, convirtiéndose en sujetos de la memoria, portadores de un 

conocimiento del pasado vivido desde su persona. Este concepto analiza al sujeto como 

víctimas de unos hechos, que con el tiempo se convierten en los testigos de esos 

acontecimientos del pasado, para finalmente transformarse en los narradores de su 

trauma y dolor.  

En este proceso han desempeñado un papel de primera mano los propios niños de la 

guerra, a partir de la recuperación por ellos mismos de su memoria histórica y de la 

colaboración con los historiadores interesados en estos temas, al aportarles sus 

testimonios orales y documentos de sus archivos personales. Sobre los niños de la 

guerra evacuados a la Unión Soviética aparecen referencias en algunos de los libros de 

memorias, publicados por los exiliados adultos en los años cincuenta y sesenta, o bien 

con posterioridad como pueden ser los casos de Luis Galán en su libro, Después de 

todo. Recuerdos de un periodista de la Pirenaica o de Carmen Parga, Antes de que sea 

tarde. Están también los libros de memorias publicados por los «niños».  

Entre los que han aparecido últimamente, el de José Fernández Sánchez, Memorias de 

un niño de Moscú o el de Virgilio de los Llanos Más, ¿Te acuerdas tovarisch... ? (Del 

archivo de un «niño de la guerra»). En el ámbito de la historiografía se han publicado 

tres libros desde una doble perspectiva histórica y sociológica. El primero en el tiempo 

es el de Enrique Zafra, Rosalía Crego y Carmen Heredia, Los niños españoles 

evacuados a la URSS (1937)) publicado en 1989. En 1999 apareció el libro de los 

historiadores Alicia Alted, Encarna Nicolás y Roger González: Los niños de la guerra 
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que querían ir; la edad estimada de partida de los niños se encontraba entre los que 

tuvieran de 5 años a 14, así podían mandarlos a la Unión Soviética 

Antes de la partida fue mandada a un convento a trabajar, además de que la evacuación 

se retrasó unos días debido a los bombardeos y el peligro de traslado de los niños. Ella 

siempre lo concibió como una emigración forzosa, no podían volver a España, pero 

tampoco salir de la Unión Soviética, tras su llegada a este país nos habla de una 

sublevación de jóvenes en Rusia, que hablaban mediante negociaciones para volver a 

España. Hablando del presente, nos habla sobre su hermana Conchita, la cual no recibe 

nada de Cuba (lugar al que emigró después de Rusia), y tampoco no recibe nada de 

Rusia, esta tiene una pensión muy pobre, algo que para ella es causa de un sufrimiento 

moral provocado por los efectos de una emigración forzosa.  

Sobre ella, nos relata que fue a través de la ayuda de unos amigos que trabajaban en una 

empresa de cargamento de vino, consiguió por esa razón, dejar su trabajó en un lugar de 

cargamento de muebles de tren, en la primavera del 31, que veía como mal trabajo, 

mucha exigencia, y pagaban poco. Su madre era modista. Por circunstancias de la vida, 

al no saber que iban a estar tantos años en Rusia, ella misma en su momento consideró 

que era un deber ir a Rusia, por buena conducta, buen deber, y porque era competente, 

parecía que negarse a viajar a Rusia era estar en contra por lo que luchábamos; no 

obstante, si hubieran sabido lo que les espera allí después, momentos buenos y malos, la 

vivencia de la invasión alemana, o el cerco de Leningrado quizás su vida hubiera sido 

diferente.  

Ella era la mayor de las hermanas, ayudaba a su madre en casa, ella no pudo ir a la 

escuela, aunque tenían maestra particular por si acaso. En la Unión Soviética quiso 

haberse preparado, por lo menos como enfermera, empezó a estudiar español, pero 

cuando empezó la guerra tuvo que dejarlo, tuvo que mirar por su supervivencia y la de 

sus hermanas, y después que termino todo eso, mirar por las que era más jóvenes, sus 

hermanas, pues tenían que terminar la carrera; si ella estudiaba ella no podía ayudar a 

las demás, ella trabajaba para poder vivir y ayudar a sus hermanas. Su hermana 

Angelines estudió la carrera de economista en Moscú. Recuerda su experiencia en 

Rusia, pues debido a la invasión alemana, sus hermanas fueron separadas de ella, una de 

las hermanas, Araceli acabó trabajando en una fábrica de metalurgia.  
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Y que su mayor pasión en la vida fue y siempre será el futbol, algo que en nuestra 

familia ha sido un pilar como deporte y forma de vida, una pasión que ha pasado de 

generación en generación hasta nuestros días, y seguramente, para las próximas 

también.  

Sobre mi padre, él siempre recordara a mi bisabuelo por muchas cosas, pero 

principalmente y al igual que yo, de lo mucho que le gustaba Rusia. En su día llegó a 

llevar a mi padre con él y su mujer de viaje en los 80s, para enseñarle donde había 

vivido y como era aquel lugar. A través de sus vivencias de joven con mi bisabuelo y mi 

bisabuela siempre nos contaba, e incluso nos llegó a llevar y enseñar donde iba de 

vacaciones con mi bisabuelo en Asturias, en la Atalaya de Cudillero, donde la empresa 

en la que trabajaba concedía a sus trabajadores las vacaciones en estas residencias 

vacacionales. Es un lugar que, a él, con mucha emoción, y quizás en una ocasión con el 

llanto contenido, le recuerda a la figura de mi bisabuelo y mi bisabuela, pues él los 

quería mucho a los dos, y al igual que mi abuelo, para mi padre mi bisabuela Lucía era 

una persona muy especial, a la que tenía mucho cariño y mucho amor. En lo referente a 

este espacio, siempre ha sido un lugar que yo tendré con mucho cariño en mi memoria, 

el lugar donde mi padre iba de vacaciones con su abuela Lucía y su abuelo Ceferino, 

haciendo especial mención a la playa del Aguilar, un espacio donde mi padre iba con su 

abuelo y su abuela, que ahora años más tarde, comparto yo junto con mis hermanos 

desde niños, y que aún sigue siendo así.  

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 
Lucía García Anido y Ceferino Pequeño. Niños de la guerra exiliados a la Unión Soviética  
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Lucía García (arriba a la izquierda), 
de joven junto con unas amigas en 
la Unión Soviética 

Imagen de la familia de Lucía García Anido (la segunda por la izquierda) 
antes de partir en barco a la Unión Soviética. 

Lucía García Anido (arriba, la tercera empezando por la izquierda) junto con más amigas de la comunidad de 
españoles en la Unión Soviética 
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Ceferino Pequeño, empezando por la izquierda 

Concentración del equipo profesional de fútbol donde jugaba Ceferino Pequeño (abajo derecha) 

Concentración del equipo donde 
jugaba Ceferino Pequeño, 
Odessa, Ucrania. 
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Fotografía Individual de Ceferino 
Pequeño, durante una concentración del 
equipo. 

 Fotografía del 11 titular. Empezando por la derecha, el tercero, observamos a Ceferino Pequeño 
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 A la derecha, Jesús Pequeño, catedrático en la Universidad de Lummuba   

Ilustración Ceferino Pequeño (izquierda) junto con su gran amigo 
Emilio Tuya (derecha) ambos niños de la guerra, que vivieron en 
la misma casa para los niños de la guerra en la Unión Soviética. 
La fotografía es en Asturias, tras la repatriación   

Ilustración En la foto, observamos el camión de transporte de ganado de la 
empresa y fábrica de Mieres, los Mallos, donde Ceferino trabajó durante un 
año 
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Lucía García y Ceferino, en su viaje en 1987 a Rusia, Moscú.  

Lucía García junto con su nieto Alberto 
Pequeño en su viaje a Rusia, Moscú en 1987 
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Encuesta  
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- Si, en Blimea están las placas recordando a los ciudadanos que pasaron por 

campos de concentración nazis. También la fosa común en el cementerio de 

sotrondio donde se recuerda a los soldados republicanos que tras ser fusilados 

fueron enterrados ahí. Personalmente, tengo un familiar en la fosa común de 

Oviedo, fusilado en la guerra civil. 

- En el Alto de la Tornería, en el Concejo de Llanes, hay un monumento que 

recuerda a los soldados republicanos caídos en la batalla de El Mazucu, en la 

que intentaron frenar el avance de un ejército que los triplicaba en número y 

contaba con la ayuda de la aviación alemana 

 
9.Seguro que no te has dado cuenta, pero a través del arte, los libros y, el cine y mundo 

audiovisual hayas observado lugares o espacios de la memoria, y a sus comunidades 

entorno a esos lugares ¿Puedes poner de ejemplo algún espacio y comunidad de 

memoria que hayas visto en alguna película o serie, o leído en un libro? Te pongo aquí 

un ejemplo: Comunidad de memoria: Judíos de Auschwitz /  Espacio o lugar de 

memoria: Campo de concentración nazi de Auschwitz 

 

Mi ejemplo de película: La sociedad de la Nieve  Comunidad de memoria: Los 

supervivientes del equipo de rugby uruguayo Espacio o lugar de memoria común: La 

montaña donde tienen el accidente, lugar traumático que marcara sus vidas  

 

- Libro: Tren nocturno a Lisboa Comunidad de memoria: Excombatientes de la 

Resistencia Portuguesa contra el gobierno de Salazar Espacio de memoria: El 

Campo de Concentración de Tarrafal, en Cabo Verde 

- Libro: Un detalle menor, de Adania Shibli Comunidad de memoria: joven de 

Ramala (no se da su nombre), lee una mención en el periodico al acontecimiento 

que se narra en el libro Espacio de memoria común: desierto del Néguev 

- Película: Yo, capitán Comunidad de memoria: Inmigrantes africanos que vienen 

a través de mediterráneo y su lucha con la trata de personas. Espacio: Cárcel en 

Libia. Otro ejemplo de película: Las trece rosas Comunidad de memoria: 

Represaliados republicanos de la guerra civil Espacio: la cárcel de Zuera 
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10. Como bien comentamos antes, la memoria es algo que se construye; actualmente el 

mismo problema que hace 120 años asolaba nuestro país, la marcha de miles de niños a 

otros lugares en busca de mejor vida, esta muy presente en nuestros días. ¿Podrías poner 

varios ejemplos que conozcas sobre movilizaciones de población a causa de conflictos 

bélicos, persecuciones religiosas u otras causas? 

 

- El más evidente y más generalizado a día de hoy, la población de la franja de 

Gaza y los episodios de Siria. Pero algo que nos toca mucho más de cerca, todos 

refugiados que cruzan en patera el Mediterráneo y llegan a nuestras costas 

buscando ayuda y un futuro mejor 

- Los judíos, gitanos y otras minorías en la segunda guerra mundial. Ucranianos a 

día de hoy, a causa del conflicto con Rusia. Miles de personas en países 

latinoamericanos, debido a la pobreza e inaguantables condiciones de vida. 

- El Sáhara Occidental, Irak, Siria, Afganistán, Congo, Sudán, Chad, Somalia, 

Palestina, Ucrania, el pueblo kurdo, Armenia, los uigures en China, y numerosos 

países de centro y Sudamérica, así como de Oriente Medio y África que 

seguramente no esté recordando 

 

11.Actualmente, países y poblaciones en guerra, olvidados por que ya no interesa que 

salgan en los medios, o porque simplemente ocurren lejos del primer mundo, se 

encuentran en situaciones precarias, dándose una movilización de población huyendo de 

la guerra, entre ellos niños ¿Crees que en España podríamos actuar de alguna manera 

acogiendo población, como de igual manera se nos acogió hace 90 años? ¿Qué crees 

que puedes aportar como ciudadano/a respecto a esto?  

 

- Habría que pensar en medidas de actuación para ayudar a esas poblaciones que 

vienen al país por esos motivos, analizar y actuar respecto a los problemas que 

ya existen para facilitar una mejor vida a todos. Se puede participar de forma 

activa en aquellas iniciativas que busquen ayudar a estas personas, apoyar 

activamente las medidas positivas para ellas o contribuir a la normalización, a 

nivel social, de esta situación; porque es algo, por desgracia, muy presente en la 

actualidad. 

- Creo que España podría desempeñar un papel importante en la acogida de 

población afectada por conflictos y guerras, incluidos niños. Históricamente, 
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España ha sido receptiva a la población desplazada, como se vio durante la 

Guerra Civil Española y en otros momentos de su historia. Como ciudadana hay 

varias formas de contribuir a la ayuda y la acogida de población desplazada 

como por ejemplo a través de donaciones o de voluntariados 

- El estado debería apoyar más medidas de acogida y fomentar el apoyo de la UE 

a las mismas, ya que la acogida normalmente es reducida o viene de lugares muy 

concretos alejados de esto comentado (el caso de Ucrania, acogidos con los 

brazos abiertos frente al palestino). Como ciudadanos podríamos reclamar estas 

medidas y servir de apoyo para que se llevaran a cabo. 

- Sí. No votar a la ultraderecha, ni consentir acciones como la que se está 

acometiendo ahora en Reino Unido de deportación de emigrantes a Ruanda. Ser 

constante en el apoyo a organismos de ayuda internacional, y sobre todo, 

informarse bien. 
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14.Por último, este cuestionario tiene como fin, observar las diferentes opiniones sobre 

varios temas, en un análisis conjunto del conocimiento de nuestra memoria cultural, 

acerca de los niños de la guerra asturianos, añadiendo cuestiones sobre la memoria 

social y temas actuales. De esta manera, de manera opcional, te invito a dar una pequeña 

opinión sobre que te ha hecho reflexionar, pensar o sentir este cuestionario. 

 

- Este cuestionario ha sido una oportunidad para reflexionar sobre la importancia 

de la memoria cultural y social en la comprensión de los eventos históricos, así 

como en la consideración de temas contemporáneos como la migración y la 

crisis de los refugiados. Ha sido interesante explorar cómo la memoria colectiva 

de eventos como la Guerra Civil Española y la experiencia de los niños de la 

guerra en Asturias pueden informar nuestra comprensión y nuestras acciones en 

el presente. Además, me ha hecho reflexionar sobre el papel que cada uno de 

nosotros puede desempeñar en la construcción de una sociedad más inclusiva y 

solidaria, tanto a nivel individual como colectivo. 

- Considero que es un cuestionario muy interesante y pertinente puesto que es un 

tema del cual no se habla mucho y que es muy importante sobre todo porque 

cuestiones como esta que han sucedido hace tantos años siguen estando 

presentes a día de hoy en nuestra sociedad y en la que se requiere de la ayuda de 

todos los países y de los propios ciudadanos. 

- Me hecho pensar lo duro que sería tener que abandonar todo siendo un niño, y 

seguramente no dándome cuenta de lo que en realidad estaba suponiendo no 

volver a ver a mi familia. Así como lo duro que tuvo que ser para sus padres el 

tomar esta decisión mejor para sus hijos, porque los padres eran plenamente 

conscientes de la realidad de la situación de seguramente no volver a ver nunca a 

la persona que más amaban 
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nos enfocamos en los puntos claves para la explicación hola y análisis de estos niños de 

la guerra. En primer lugar, sería el contexto histórico pues este nos sitúa en el panorama 

internacional de mediados del siglo 20 dónde se analizan todos los problemas políticos 

que rivalizan en las tensiones entre las democracias y el y el auge de los fascismos. Este 

fenómeno hoy da sus primeros pasos hacia un conflicto mayor con el preludio de la 

guerra civil española entre el Gobierno de la República y el bando sublevado. Hoy el 

panorama internacional fue muy importante durante la guerra civil española pues este 

estuvo presente de forma indirecta el bando sublevado estuvo apoyado por el Gobierno 

de Hitler y de Mussolini mediante el apoyo con armamentos soldados aviación y 

propaganda. De igual manera lo hizo la Unión Soviética principalmente como apoyo al 

Gobierno de la República española, así como en un contexto más general las 

denominadas brigadas internacionales qué lucharon contra el fascismo en Europa 

durante la guerra civil española. Todos estos procesos marcan el devenir de una 

población civil y en particular a una población infantil que tendrá que sufrir los procesos 

de evacuaciones y partidas lejos de las zonas de su hogar por su seguridad, pues con el 

avance del bando sublevado era muy común encontrarse cerca de los frentes.  

Es imprescindible y algo que creo muy importante para la investigación sobre estos 

niños, particularmente en este caso centrándome en los niños de la guerra que se 

encontraban en este momento en Asturias previo a su partida la Unión Soviética, la 

observación de los diferentes espacios y lugares donde vivían estos niños, cómo era su 

vida durante la guerra civil en ese momento (en este caso analizamos la guerra civil en 

Asturias, y nos centramos en el papel de la ciudad de Gijón); creo que de esta manera 

esto nos permite conocer a fondo las razones y los motivos por el cual muchas familias 

decidieron enviar a sus hijos e hijas a un país a un país extranjero, así como las políticas 

establecidas entre los gobiernos de la Unión Soviética y la República española para 

enviar a los hijos e hijas de los soldados milicianos caídos en los frentes de lucha, para 

darles una mejor vida en la Unión Soviética ya que en España habían quedado 

huérfanos y desamparados. A esto se suma otros factores como el hambre, las 

enfermedades y la higiene en un momento en el que la sociedad española vivía una 

situación terrible, sumándose a ello la crueldad de los bombardeos en especial mención 

el caso de Gijón, hola hacia las ciudades abiertas mediante la aviación (legión Cóndor), 

o incluso por mar. 
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En relación con los casos de los niños que fueron a la Unión Soviética como evacuados, 

es interesante el estudio hora de la salida y partida de España, cómo era su vida en este 

país extranjero, así como los problemas que tuvieron que afrontar con la invasión 

alemana en 1941 dándose así la guerra patria que afectó a cientos de los niños españoles 

que fueron evacuados a la Unión Soviética. A esto se suma hoy las repatriaciones que se 

dieron por parte estos niños una vez ya fueron adultos destacando principalmente tras la 

muerte de Stalin la repatriación de cientos de españoles en Rusia qué volvieron A 

España en 1956. 

Todo este proceso de análisis de los niños de la guerra que fueron evacuados a la Unión 

Soviética nos permite establecer el discurso primordial que este trabajo pretendía 

enfocar, es decir, dentro de la construcción de la memoria social del dolor se ha 

conseguido analizar a unos individuos a los que calificamos como sujetos históricos de 

la memoria, que portan en su recuerdo de la infancia una serie de imágenes, sonidos, 

sensaciones y emociones que los convirtieron en las personas que fueron. Como dijo 

Alicia Alted Vigil en mención al principio de esta conclusión, es que muchos niños 

fueron felices y estuvieron a gusto en los lugares a donde fueron enviados pues 

principalmente eso era lo que se quería conseguir, sin embargo, creo que el caso de los 

niños de la guerra Unión Soviética es diferente pues aún muchos recordando una vida 

infantil feliz y tranquila, una nueva guerra no tardó en llamar a sus puertas.  

No obstante, dentro del análisis de estos sujetos históricos que son víctimas y testigos de 

la realidad de una guerra que les cambió la vida, hoy se suma a ello la repatriación a 

España algo que para muchos pese a ser una oportunidad de reconectar con su origen, 

con su cultura y sus familias, para muchos fue muy duro, principalmente en un periodo 

marcado por un régimen dictatorial que se encontraba gobernando en ese momento en 

España. Esto se daba principalmente en las familias que habían vuelto de Rusia a 

España en cuanto a registros, detenciones, el rechazo de parte de la población y la 

sociedad en un periodo en el que, aunque la guerra había acabado hace ya tiempo esta 

aún seguía intacta en la memoria de muchos. 

Estos sujetos históricos se convierten en los narradores de la memoria social claves para 

entender y comprender un período de la historia a través de los recuerdos de una 

infancia marcada por la polarizada guerra civil española, sus narraciones, sus libros, sus 

entrevistas y sus documentos, así como fotografías que nos permiten entender y 

comprender aquel el dolor profundo que siempre tuvieron estas personas 
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